Año 1!!! Número 35 
15 de Noviembre de 1948 


Redacción y Administración: 
Carmen, 9.-Tel.221466.-MADRID 


REVISTA DE CIENCTAS 1 LELIKAS 


Suscripción anual: 25 pesetas 
Semestre: 15 pesetas 
Número suelto: 300 ptas. 


Aparece el 15 de cada mes 


L año 1891 Miguel de Unamuno y An- 
gel Ganivet hacían oposiciones a las 
cátedras de griego vacantes en las 
Universidades de Salamanca y Gra- 
nada, Oposiciones juzgadas por un 
único tribunal que presidía don Marcelino 
Menéndez y Pelayo, si bien los ejercicios de 
una yv otra se celebraban por separado. En 
este ambiente de un Madrid de oposiciones se 
conocieron estos dos hombres venidos de los 
dos extremos provinciales de España, Bilbao 
v Granada, futuro Rector de Salamanca el 
uno. el otro cónsul español y viajero del es- 
piritu en los países del norte europeo. Una- 
muno recordará luego aquella primavera en 
que unidos por las comunes oposiciones se 
reunían en el café, y al acabar los ejercicios 
de la tarde tomaban juntos unos helados en 
una horchatería de la Carrera de San Jeró- 
nimo para pasear luego por el Retiro. Tras 
una diaria convivencia que se prolongó más 
de mes y medio, triunfante Unamuno y deci- 
dido Ganivet a probar suerte en otro tipo de 
oposiciones, se separaron. 

En 1896, cuenta Unamuno, cómo encon- 
trándose de catedrático de Derecho Civil en 
la misma Salamanca el granadino don José 
María Segura, «uno de los hombres más sim.- 
páticos y de los cenversadores más amenos 
c ingeniosos que he conocido, me dijo. si 
no me acordaba de un cierto Angel Ganivet 
a quien en Madrid había conocido y me dió 
unas correspondencias escritas por éste des- 
de Gante a El Defensor de Granada. Las leí 
w me encontré con otro hombre que el que 
en nuestras conversaciones se me había mos- 
trado. Le escribí, me contestó y trabamos 
una nueva relación, esta epistolar, que no se 
interrumpió hasta pocos días antes de su 
misteriosa y tal vez trágica muerte en que 
me escribió su última carta de nuestra co- 
rrespondencia, una carta desolada y trágica». 
Así cuenta Unamuno su nuevo contacto con 
Angel Ganivet, que se reanuda cinco años 
después de aquellas oposiciones, al borde va 
de la muerte trágica de uno de ellos, al bor- 
de del mágico 98, quema de nuestro último 
cartucho colonial y perfil contradictorio de 
una generación bautizada con esa fecha de 
la que Ganivet va a ser el precursor, posi- 
ción que Unamuno, cuyos celos y cuya vani- 
dad se extreman al enfrentarse con Ganivet, 
va a discutir también: «Es el caso que al ha- 
blar de Ganivet algunos le han llamado pre- 
cursor, y de hecho todos somos precursores 
de los que nos siguen y continuadores de los 
que nos preceden, pues la cadena humana 
no se rompe sino para los locos. Ahora, 
cuando al llamarle precursor se han referi- 
do, entre otros, en alguna ocasión a mí, tie- 
ne ello un sentido contra el que quiero pro- 
testar. Porque si se llama precursor al que 
muere antes que otro, como Ganivet murió 
hace más de trece años (Unamuno escribe 
esto en 1912), y yo, por la gracia de Dios, 
aún vivo, claro es que me precurrió en la 
muerte; pero si se aplica al nacimiento na- 
tural, vo nací un año, tres meses y catorce 
días antes que él, y si al nacimiento espiri- 
tual como publicista, también empecé a es- 
cribir antes que él» Y este tono es acentua- 
do al referirse a las posibles influencias que 
parecen existir entre el Idearium Epañol y 
los ensayos En torno al casticismo, actitud 
de Unamuno severamente juzgada por Ju- 
lián Sorel (1) que refleja perfectamente la 
manera de ser de Don Miguel: en el caso de 
Ganivet, y en tantos otros, convencida del 
antes de mí, nadie, después de mí, nada, se- 
gún la frase de Jacinto Benavente. 

A partir, pues, de 1896 Ganivet y Unamuno 
permanecen en estrecha comunicación epis- 
tolar de la que es reflejo una serie de ar- 
tículos que fueron apareciendo en El Defen- 
sor de Granada y que más tarde bajo el títu- 
lo El porcenir de España se recogieron en 
un tomo publicado por la «Biblioteca Rena- 
cimiento» en Madrid el año 1912, edición 
para la que Unamuno escribió unas aclara- 
ciones previas en que refiere sus relaciones 
con Ganivet y a las que pertenecen los frag- 
mentos anteriormente transcritos. Las cartas 
de Ganivet continuaron publicándose bajo 
ese mismo título agrupadas con Los Hombres 
del Norte y separadas de manera absurda, 
de las de Unamuno con las cuales se com- 
pleta su total sentido e intención. 

Esta es la correspondencia conocida de la 
cruzada por ambos escritores en esos años 
que a juzgar por las palabras de Unamuno 
debió de ser mucho más extensa, Además, 
en las cartas que integran £l porvenir de 
España no podemos ver sino un conjunto 
de artículos periodísticos, escritos con este 
fin, en los cuales se nos escapa lo más intere- 
sante del género epistolar: su carácter ínti- 
mo, lo personal, que sería en este caso de la 
relación tan discutida Ganivet-Unamuno el 
aspecto más importante. Las cartas de Una- 
muno, sobre todo, están escritas pensando 
Mis en los lectores de El Defensor que en 


por ANTONIO GALLEGO MORELL 


Ganivet, y éste, aunque más llano y sincero 
porque así es su carácter, tampoco olvida a 
sus amigos de Granada lectores apasionados 
de este conversar periodístico. Tres cartas 
de las escritas por Unamuno a la vez que 
las destinadas al periódico granadino, pero 
de las de carácter personal, son las que hoy 
publicamos por vez primera a los cincuenta 
años que fueron cursadas. Las tres están fe- 


da es a Galdós. «con menos contenido narra- 
tivo y mucho más contenido doctrinal e ideo- 
lógico que él». Y elogia la espontaneidad del 
adior del Idearium confesándonos la técnica 
de elaboración de sus propias obras: «me 
Pasé cerca de diez años apretando y volvien- 
do a apretar el contenido de mi Paz en la 
Guerra, concentrándolo y empeñado en re- 
ducir doctrinas abstractas a sucesos reales». 


Angel 


chadas en Salamanca en los meses de sep- 
tiembre, octubre y noviembre de 1898. La 
primera, de 1 de septiembre, alude al re- 
ciente traslado de Ganivet al Consulado de 
Riga, cargo del que se posesionó en 1 de 
agosto de ese año. La última, escrita en Sa- 
lamanca el día 20 de noviembre, no sabemos 
si llegaría tiempo de que Ganivet, muerto el 
29 de ese mismo mes, pudiese leerla. Y en 
la tres se retrata entera la personalidad del 
maestro de Salamanca; mejor sin duda algu- 
na que en otra cualquiera de sus obras. Una- 
muno pregunta a Ganivet sus impresiones 
de aquellos países, la avidez del autor de 
El sentimiento trágico de la vida surge a 
cada línea: quiere aprender noruego y sue- 
co, pide noticias de Rusia, cuestión que le 
interesa de manera especial por las hondas 
analogías que encuentra entre los espíritus 
español y ruso. Unamuno se refiere prefe- 
rentemente a temas literarios, insta a Gani- 
vet a que envíe originales a Vida Española, 
en cuyas páginas los futuros hombres del 98 
establecen contacto, y cuando escribe el co- 
lofón para las cartas que integrarán El por- 
venir de España expresa su deseo de man- 
tener «otra conversación en algún diario». 
Ganivet le envía sus últimas cosas y Una- 
muno se vanagloria de darlas a conocer en 
España, de presentarlas; «creo poder asegu- 
rarle sin presunción de mi parte, que un ar- 
tículo mío puede darle algunos lectores de 
calidad». Cuando Ganivet le remite Los tra- 
bajos del infatigable creador Pío Cid Una- 
muno escribe un artículo para La Epoca 
cuvo número le envía diciéndole: «cuanto 
allí digo es sincero, si bien debo confesarle 
que no poco de ello lo digo para zaherir bajo 
cuerda a Clarín y otros por el estilo, que no 
pueden sufrir a la juventud». Para Unamu- 
no, Ganivet tiene «una prosa que da gusto, 
por flúida, llana y fácil», y a la hora de pen- 
sar en otros escritores a quien más le recuer- 


Ganivet 


"ara Unamuno Granada la bella es la mejor 
obra de Ganivet, «lo más fresco, lo más mo- 
vido. lo más espontáneo: es un encanto». 
Y los versos es en cambio lo que menos le 
gusta, menosprecio de la poesía erótica ex- 
presado en otro lugar que equilibra con su 
gran obsesión religiosa, cuya distinta hon- 
dura en uno y otro escritor explica Unamuno 
geográficamente: «no me entra el meridio- 
nalismo». Sus preferencias por Ganivet 
arrancan de que no parece andaluz. 

Pero no son sólo problemas de crítica lite- 
raria los que se plantean en estas cartas. 
Unamuno centra su regionalismo en un odio 
a las grandes ciudades, «el bulevar mata», 
afirma, y su elogio de la*tierra está despro- 
visto de elementos bucólicos, es una prefe- 
rencia ideológica, en la cual, como en lo re- 
ligioso, cuenta más que otra cosa, como el 
mismo Unamuno cree, el aspecto racial. Pero 
no olvidemos que la última carta que publi- 
camos está fechada en 20 de noviembre de 
1898: «Lo que me tiene preocupado es eso 
de la comisión de París y el porvenir de 
esta pobre España. Hasta ahora no he sentido 
al vivo los latidos del patriotismo... Yo no 
sé qué va a salir de aquí pero hay que te- 
merlo todo. Me pone de mal humor escribir 
de esto». No olvidemos aquel otro texto de 
don Miguel refiriéndose al desastre: «El día 
mismo del desastre de la escuadra de Cer- 
vera, hallábame yo, acordonado desde hacía 
días para no recibir diarios, en una dehesa 
en cuyas eras trillaban en paz su centeno 
los labriegos, ignorantes de cuanto a la gue- 
rra se refiere. Y estoy seguro de que eran 
en toda España muchísimos más los que tra- 
bajaban en silencio, preocupados tan sólo 
del pan de cada día, que los inquietos por los 
públicos sucesos.» Y en este desinterés, en 
esta ausencia total de pulso nacional estaba 
la clave de toda la tragedia. A Unamuno que 
era uno de los apasionados y vehementes 


en unos años que esto no estaba de moda en 
España, la comisión de París lo ponía de 
mal humor, lo mismo que si uno de los ga- 
tos cuyas posturas gustaba pintar le hubiese 
roto un cristal de su ventana. Ganivet en 
aquellas fechas va había lanzado su grito an- 
gustiado y triunfante de esperanza con toda 
valentía: «en presencia de la ruina espiritual 
de Epaña hay que ponerse una piedra en el 
sitio donde está el corazón y hay que arrojar 
aunque sea un millón de españoles a los 
lobos, si no queremos arrojarnos todos a los 
puercos», y esta era va es bastante— la 
única idea picuda de su libro. ¿Cómo sería 
el mal humor de Ganivet en aquellos días 
de la Conferencia de París? Nadie nos lo pue- 
de declarar: el Dwina quizá lo cante este no- 
viembre en que se cumplen los cincuenta 
año de un suicidio. Pero el Dwina en estos 
cincuenta años ha oído muchas otras confe- 
siones y —el mal humor es el único humor 
de esta Europa de 1948—, no podríamos fiar- 
nos de los que nos cante. ¡Ya ni los ríos co- 
nocen el secreto ahogado de sus amantes! 


SR. D. ANGEL GANIVvEr. 


Mi querido amigo: Celebro tenerle ya es- 
tablecido por ahora en ésa y no dejaré de 
aprovechar tal circunstancia para adquirir no- 
ticias. Su artículo en Vida Nueva me gustó 
mucho. Es una nota más del tema sinfónico 
a que va usted arrancando tantas y tan va- 
riadas variaciones. Es también uno de mis 
temas favoritos y eso que yo propendo más 
a las elucubraciones abstractas y sin aplica- 
ción a contenido histórico. 

En uno de los próximos números de Vida 
Vueva verá usted un artículo mío: La pirá- 
mide Nacional, que puede ser arranque de 
otros sucesivos. Versa en torno al problema 
de la instrucción elemental en España y con- 
cuerda en gran parte con lo que usted me tie- 
ne escrito acerca de la diferencia entre nues- 
tra cultura y la de esos países. Si la idea que 
desarrollo le sugiriese alguna consideración, 
me agradaría la expusiese en el mismo sema- 
nario. Todo lo que sea hacer resaltar de mil 
modos la verdadera importancia de la cultu- 
ra elemental me parece poco. Espero, en fin, 
a que lea mi trabajo para que me dé su im- 
presión y juicio. 

Sobre el inagotable tema del regionalismo 
pienso también ponerme a disertar. En el 
movimiento regionalista veo el porvenir de 
nuestra regeneración, en que entren en fun- 
ción de nuestra cultura, los elementos que 
huelan a tierra, a una tierra cualquiera y re- 
sistamos no el cosmopolitismo, sino el urba- 
nismo, o sea, el espíritu de la grandes ciuda- 
des, tan nocivo para toda cultura seria. La 
montaña, la llanura, el campo, el pueblecillo 
natal vivifican, el bulevar mata. Las grandes 
ciudades carecen de carácter y descaracterizan 
a quien cae en ellas. París pierde a Francia, 

(Continúa en la página 2.*) 
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donde sólo se salvan los provenzales, los que 
resisten a París. Alemania, Italia, la misma 
Inglaterra han debido su originalidad a estar 
sembradas de diversos centros de cultura. 
Madrid es una perdición. Situado en el cen- 
tro no recibe influencias extranjeras sino muy 
medianamente, y en él, además, el salón de 
conferencias ahoga toda vida intelectual. Es 
un mero centro político. Yo le tengo miedo, 
verdadero miedo, y resistiré cuanto pueda 
el ira dar en él. Aquí he desarrollado los gér- 
menes que traje de mi país vasco, aquí me 
he dejado penetrar de espíritu castellano, que 
es espíritu natural, de una tierra, y Madrid ni 
es naturaleza ni es tierra. Un madrileño no 
puede decir: mi tierra. Amo esta soledad y 
creo que hace fuerte. El regionalismo orgáni- 
co es nuestra salvación. 

Le recomiendo la última obra de Joaquín 
Costa : Colectivismo agrario en España. Me- 
rece verdadera atención y a mí, que me dedi- 
co con empeño a estudios económicos, me ha 
interesado mucho. 

Me alegro verle metido en el ruso. Hace 
falta en España persona de inteligencia ver- 
dadera que pueda darnos impresión directa 
de lo ruso. Nos haría usted un gran servicio 
si nos diese a conocer sus impresiones perso- 
nales respecto al espíritu, cultura, literatura, 
etcétera rusas. No tenemos más que las su- 
perficialidades que doña Emilia nos ha dicho 
por intermedio del francés. A ello, pues, ami- 
go Ganivet, que más que cónsul del Estado 
español es usted el agente de la cultura pa- 
tria. Puede usted hacer mucho, pero mucho, 
para adaptarnos otros espíritus. 

Otra cosa. ¿Cómo enfilaría yo para empe- 
zar a aprender noruego y sueco? Mándeme 
cualquier librillo en uno de estos idiomas 
para que me ensaye un poco. Como usted 
sabe traduzco de corrido el inglés y el alemán 
y tengo hábito de lenguas. 

Tiene usted razón, las cosas de Rusia me 
interesan mucho. Tolstoi y Dostoyusqui me 
entran muy adentro, y aun creo ver en ellos 
algo de afrancesamiento. Me gustaría conocer 
lo ruso más ruso, lo más genuino, lo más 
propio, lo menos cosmopolita. Siempre había 
creído observar ciertas analogías entre el es- 
píritu español y el ruso. La resignación, el 
modo de ver la vida, el concepto objetivo de 
lo religioso en los más y los impulsos místi- 
cos en algunos, la misma organización econó- 
mica, ya que aquí existe no poco del mir. 
Leyendo la admirable y va clásica obra de 
Mackenzie Wallace Russia, me confirmé en 
mis ideas. Lo que sobre todo me interesa es 
cuanto se refiere a la vida religiosa en Rusia, 
a todas esas sectas de que habla Mackenzie. 
Aquí, en España, la vida religiosa está dor- 
mida, no muerta, y debajo del objetivismo re- 
ligioso alienta cierto subjetivismo que puede 
volver a resucitar, como resucitó en nuestros 
místicos, en aquel estupendo San Juan de la 
Cruz, sobre todo. El tolstoismo mismo es más 
inteligible aquí que en Francia o en Italia, 
países más latinos y más paganos que el 
nuestro. 

Si usted topara con algún trabajo de valía 
con respecto al espíritu ruso, y, sobre todo, a 
su vida religiosa, le agradecería me lo indi. 
que. Conozco algo, casi todo de franceses (fue- 
ra del citado arriba) y no me satisface. 

Y de la proposición del zar ¿qué se dice? 
Pienso escribir de ella para desarrollar la 
tesis de que la paz armada y los ejércitos per- 
manentes son una necesidad de la subsisten- 
cia de la sociedad burguesa, por fuerza agre- 
siva. El lanzamiento al mercado de las enor- 
mes fuerzas productivas que la paz armada 
consume improductivamente no puede menos 
que provocar una gran baja en el interés y 
un alza en los salarios y dar fuerzas al socia- 
lismo internacional. En Alemania el desarme 
es el triunfo definitivo de la democracia socia- 
lista. Sólo el socialismo puede traer la paz, y 
la burguesía, que vive de la guerra, lo resis- 
tirá. Si Rusia consigue el desarme y ve el Zar 
sus consecuencias todas, habrá que conside- 
rarle como el primer bienhechor del género 
humano en nuestro siglo, como el verdadero 
Anti-Napoleón. 

Espero con ansia sus nuevos artículos al 
Defensor a los que pondré a modo de epílo- 
go, un solo artículo, para cerrar nuestra con- 
versacion. 

A propósito de una de las cosas que me 
dice en su carta, creo firmemente que los más 
idealistas solemos ser los más realistas. El 
idealismo es un molde y siendo amplio deja 
lugar a un contenido real mucho más rico 
que el doctrinarismo empírico. Por esto admi- 
ro la figura de Gladstone, el gran idealista 
práctico. El idealismo es lo más práctico 
que hay. 

Tengo que hacer y por hoy lo dejo. 

Usted sabe, amigo Ganivet, cuan de veras 
lo es suyo, 

MIGUEL DE UNAMUNO. 


Salamanca, 1.2 de septiembre de 1898. 


SR. D. ANGEL GANIVET. 


Mi querido amigo: Recibí sus últimos ar- 
tículos del Defensor y hace tres días los Tra- 
bajos, cuya lectura acabé anoche. Los he 
leído casi de dos solos tirones y esto es bas- 
tante decir, a mi juicio lo más que puedo de- 
cirle. Me he vuelto a recrear con la frescura y 
originalidad de sus puntos de vista y con lo 
flúido de la exposición. Es lo más probable 
que el artículo (o artículos) que escriba acerca 
de ese libro, hablando de paso de los demás 


de usted, lo envíe a La Epoca, y creo poder 
asegurarle, sin presunción de mi parte, que 
un artículo mío puede darle algunos lectores 
de calidad, porque es preciso difundirle a us- 
ted y hacer que se le lea. 

Si ahora me metiere a ir puntualizando 
mi juicio sobre los Trabajos era cuento de 
nunca acabar o poco menos. Es como novela 
de poquísima liga, descosida (cargo que tam- 
bién a mí se me hace) muy llena de diserta- 
ciones teóricas y en que casi todos los traba- 
jos de Pío Cid se quedan al aire, sin termi- 
nación o acabamiento. Se ve, desde luego, 
que el relato es poco más que una excusa para 
ir ensartando disertaciones de unas y otras 
cosas. Las disertaciones son «amenísimas y 
muy originales. En general me resulta usted 
más original y fresco que sugestivo; sospe- 
cho que escribe usted demasiado al correr de 
la pluma, sin dejar que sus ideas sedimenten. 
Así es que casi todas sus ideas resultan inaca- 
badas, esfumadas muchas veces. Yo peco por 
el vicio contrario : me pasé cerca de diez años 
apretando y volviendo a apretar el contenido 
de mi Pas en la Guerra, concentrándolo y em- 
peñado en reducir doctrinas abstractas a su- 
cesos reales. Por esto me sujeté a un fondo 
histórico, procurando salirme de él lo menos 
posible, hasta tal punto que en gran parte re- 
sulta mi novela un estudio histórico, en que 
cada detalle está pesado y comprobado. 

Como nos debemos la mavor franqueza, he 
de decirle que en muchas de las ideas que us- 
ted expone no he logrado aún entrar muy por 
debajo de su extravagancia, aun cuando vea 
en las más de ellas su simbolismo. Otras, las 
que se refieren al amor sexual sobre todo, 
me son poco accesibles, porque carezco del 
sexto sentido de que usted habla. Nunca ha 
logrado interesarme del todo lo poesía eróti- 
ca ni un relato o drama de amor. Veo, en 
cambio, que allá por dentro divergimos bas- 
tante en cuanto al problema religioso se re- 
fiere. Será tal vez cuestión de casta. El vasco 
es muy vulgar en cosas de amor, al cual no 
poetiza casi nunca, y, en cambio, conozco 
entre mis paisanos muchos obsesionados por 
el problema religioso a la manera de cual- 
quier septentrional lleno de subjetivismo re- 
ligioso. Para mí, la entrada de la hermana 
de Gandaria en el convento hubiese merecido 
más amplio desarrollo. En mi novela es acaso 
la idea de la muerte la dominante y los rela- 


tos de muertes los más pensados y sentidos. 
Veo más obrar a la muerte que al amor. 

Muchos lectores no creo que pueda usted 
esperar, pues sólo lo logran las obras que 
puedan contar con lectoras y que no ahuyen- 
ten a los timoratos. Del libro de usted no fal- 
tará quien diga que es inmoral y que usted 
predica el amor libre. Ya conoce el prurito 
español de encasillarlo todo. 

Y para otras consideraciones me remito al 
artículo crítico (!) que he de dedicar a su 
libro. 


Miguel de Unamuno 


Lo que ahora creo deber decirle es que 
si quiere llegar a tener un público no tiene 
más remedio que escribir muchos artículos 
de periódicos en diarios o semanarios de Ma- 
drid. El que dió a Vida Nueva le dará más 
lectores que sus libros, y eso que espero lle- 


facernos grandemente. 


HORIZONTES NUEVOS HACIA AMERICA 


A noticia de más trascendencia de estas últimas semanas es quizás la de los 
tratados firmados en Buenos Jires con motivo del viaje de nuestro ministro 
de Asuntos Exteriores, acuerdos que continúan felizmente una línea política 
de unión y contacto con los países de América que no puede menos de satis- 


Sólo beneficios recíprocos pueden esperarse de una inteligencia cada vez más 
íntima entre la gran familia de lengua española y entre ésta y los demás paises 
del continente americano. Y en ese amplio mundo que son los pueblos hispánicos, 
nada puede dar tanta cohesión como el amor y el culto en el origen común que 
nos une, expresados no en fórmulas retóricas y vanas, sino en hechos concretos 
de mutua cooperación, superados aquellos recelos y complejos que por ambas partes 
hicieron antes difícil el éxito de esta noble empresa. 

De los cuatro tratados cuya firma se ha anunciado, sin desconocer la impor- 
tancia solidaria del conjunto, nos interesa especialmente destacar los que se refieren 
al intercambio intelectual. Dejamos su comentario para el momento en que sea 
conocido en detalle el alcance de los mismos. Pero desde ahora se puede subrayar 
la grandísima importancia de estos convenios por las consecuencias que implican 
tara el porvenir de nuestra vida espiritual cuyos horizontes ensanchan tan con- 
siderablemente. 

De momento, el hecho de que los títulos universitarios tengan validez en ambos 
países, obligará a determinados retoques interesantes en los planes de enseñanza de 
ambos países. Por ejemplo, en la secundaria, habrá de darse entre nosotros mavor 
significado y extensión al estudio de la geografía e historia de América, para faci- 
litar a nuestros jóvenes la comprensión de la evolución ascendente de los países 
hispánicos de allende el Atlántico; mientras en América misma un plan renovado 
tendrá que expresar con más detalle al joven escolar nuestra civilización, nuestras 
tradiciones históricas y espirituales que todo hablante de lengua española debe 
sentir en lo más hondo de su alma como un patrimonio común y glorioso. 

De igual modo, nuestra enseñanza universitaria deberá abrirse más aún al estu- 
dio científico de la civilización hispano-americana en todos sus aspectos, no sólo 
en su historia, contribuyendo asi a difundir en España el culto de los valores espe- 
cificos americanos creadores de un sentido nuevo espiritual, lo que vivificará aun 
más el renacer de nuestras instituciones universitarias. Diremos de paso que aun 
reconociendo el valor indiscutible del humanismo clásico en la formación de la 
personalidad, con todo, echamos de menos en nuestras Facultades esas secciones 
de humanidades modernas que no faltan en las Universidades extranjeras y que 
zon sin duda, en el fondo, el reconocimiento expreso de que a través de las fronteras 
del espacio o del tiempo, hay en cada momento histórico una tarea común para el 
espiritu. El nuevo convenio con la Argentina nos abre el paso para intensificar 
en este sentido nuestros estudios universitarios sobre temas de cultura moderna 
tan relacionados con el espíritu y el destino de nuestra raza. 

Y todo esto, claro, no podría realizarse sin un intercambio activo y seguido de 
profesores, intelectuales y artistas que con sus enseñanzas y sus contactos directos 
y no tan rápidos y esporádicos como hasta ahora, habrán de estrechar lazos que 
nunca debieron soltarse. No es ocasión en este momento de hacer con detalle 
la historia de las mutuas ventajas de estos contactos. Aun resuenan aquí y allá 
las palabras elocuentes y profundas de los misioneros de esta cruzada incruenta 
que ha sido siempre fecunda. Todo el mundo recuerda lo que representa Rubén 
Dario en la renovación de nuestra sensibilidad artística : quizás se recuerda menos 
la influencia de un Maeztu, o el esfuerzo benemérito de la Revista de Occidente”? 
Vevando a América en lengua auténticamente española, la levadura y el sentir 
de este mundo occidental, de este viejo y querido mundo, al cual la" aportación 
de la savia americana dará nuevo vigor e insospechadas energías. 

Y, ¿qué diremos del intercambio de publicaciones que no sea insistir en afirma- 
ciones que ya hemos hecho? El buen libro, las publicaciones solventes, deben circu- 
lar sin ningún género de obstáculos a través de todas las fronteras. Ni siquiera 
debe haber para esta libre circulación recelos de competencia editorial. Más pronto 
o más tarde vendría la normal especialización de las empresas editoriales, para 
eliminar las dificultades y adaptarse en su propio beneficio a las condiciones 
nuevas que abren un campo tan extenso al libro escrito en español. 

He aquí unas rápidas impresiones sugeridas por la firma de unos tratados que 
representan en el fondo no sólo un feliz acercamiento, sino lo que aun es más, 
el ensayo de un nuevo concepto de las relaciones internacionales, que naturalmente 
había de comenzar con países en los que, como dijo Alfonso Reves, todos hemos 
de reconocernos como herederos de igual dolor w caballeros de la misma promesa?”. 


ENRIQUE CANrIro. 


gue día en que sean buscados éstos. 

Lo que menos me gusta de su libro son los 
versos. Los encuentro duros, y eso que no 
soy de los que sólo oyen música de romanza. 
Con estar del todo conforme con cuanto dice 
usted acerca del verso en la página 168 del 
tomo TL, me parecen poco armónicos sus ver- 
sos, y, se lo diré claro, bastante palabreros. 
En cambio tiene usted una prosa que da gusto 
por fúida, llana y fácil; acaso un poco alar- 
gada. Ha debido usted leer mucho al P. Gra- 
nada que, como usted sabe, no es santo de 
mi devoción. De nuestros actuales novelistas 
a quien más me recuerda usted es a Galdós, 
con menos contenido narrativo y mucho más 
contenido doctrinal e ideológico que él. 

¿Conoce usted Blancos y Negros, de Cam- 
pión? Un libro hermosísimo que merece leer- 
se, algo fuerte, vigoroso, sólido; léalo usted. 
Con novelas como la de usted, la de Cam- 
pión y algo así se borrará el efecto de los Re- 
yes y otros semejantes pintores de pandere- 
tas. Le soy a usted franco : no soporto a los 
literatos andaluces, y usted se me presenta 
como no teniendo nada de andaluz. No me 
entra el meridionalismo. 

En cuanto a su doctrina respecto al cruce 
de razas digo lo mismo que de otras doctrinas 
que han expuesto otros, la de Schopenhauer, 
v. gr., respecto a la influencia de la herencia 
materna y la paterna. Sus teorías que no tie- 
nen más que un valor individual, puesto que 
sus autores las idearon para explicar su pro- 
pio caso, para explicarse a sí mismos, y esta- 
blecido esto a priori sólo se fijan en lo que les 
favorece, desatendiendo lo demás. Claro está 
que tampoco la rechazo ni erijo otra acerca 
de las razas relativamente puras, pues caería 
en el mismo caso, erigiendo una doctrina para 
explicarme. Y ya ve usted que se me ha 
pegado la franqueza de Pio Cid. 

Granada la bella es lo que de usted más 
me gusta; lo más fresco, lo más movido, lo 
más espontáneo. Es un encanto. 

Ahora espero sus Hombres del Norte, libro 
que nos hace falta, y el testamento místico de 
Pío Cid, sobre todo para ver a qué llama 
usted místico. 

Yo escribo más que publico porque aquí 
hay crisis grave en librería como en todo, 
y estoy bajo el peso de graves preocupaciones 
de familia (tengo cuatro hijos y pico, y uno de 
ellos, el tercero, hidrocéfalo; en cambio, los 
otros tres hermosísimos). En el próximo nú- 
mero de «La España Moderna» verá usted un 
trabajo mío; La vida es sueño. (Reflexiones 
sobre la regeneración de España) francamen- 
te antiprogresista. Me ha salido de dentro y 
expresa mi honda convicción. Si se fijan en 
él van a decir que soy un misántropo, un 
reaccionario, etc., etc. Ya lo verán cuando 
publique mis Meditaciones Evangélicas, en 
que trabajo con todo cariño. 

Cuanto me dice usted de ese país me inte- 
resa mucho. He logrado entender gran parte 
del libro de Book sobre Vives y ello sin dic- 
cionario, pero con paciencia. Me he dedicado 
a ese deporte. Lo que hay es que su conte- 
nido me interesa poco. Nunca ha sido Vives 
santo de mi devoción. Menéndez Pelayo me 
quitó desde luego las ganas de leerle. Me pa- 
rece un pensador sensato y nada más, ata- 
cado de la misma pastosa y agarbanzada vul- 
garidad y del mismo buen sentido ramplón de 
casi todos nuestros escritores castellanos. Sólo 
a Cervantes le salvó el humorismo, cosa casi 
incomprensible aquí. Usted mismo no tiene 
casi nada de español, aunque crea lo con- 
trario, y yo me felicito de ello. 

Pronto vendrá Segura y hablaremos de 
usted. 

Creo le tengo dicho que voy a lanzarme a 
publicar dibujos y artículos ilustrados por mí 
mismo. Empezaré por uno : «Mi gata», en el 
Madrid Cómico, para colocar una infinidad de 
estudios de actitudes y posturas gatunas. 

Yo también deseo tramemos otra conver- 
sación en algún diario. 

Sabe que es su amigo invariable, 

MIGUEL DE UNAMUNO. 


Salamanca, 14 de octubre de 1898. 


Sr. D. ANGEL GANIVEr. 


Querido amigo: Hace pocos días le remití 
un número de La Epoca con un artículo que 
dediqué en ella a usted y a su Pío Cid. Créa- 
me que cuanto allí digo es sincero, si bien 
debo confesarle que no poco de ello lo digo 
para zaherir bajo cuerda a Clarín y otros por 
el estilo, que no pueden sufrir a la juventud. 
De ellos no debe usted esperar más que silen- 
cio. No importa. Sus trabajos de usted van 
siendo va muy conocidos y el público empieza 
a repararlos. Hoy mismo me escribe un poe- 
ta catalán, Aladern, hablándome de usted. 
Me dice que usted y yo somos los únicos es- 
critores en castellano de los jóvenes que so- 
porta. 

Lo que debe usted evitar es cierta mono- 
tonía en las ideas, y el dar vueltas a un mis- 
mo tema fundamental. Sin embargo, en Pío 
Cid hay variedad. Lo que le atraerá a usted 
público es el humorismo y la gran transpa- 
rencia y fluidez de estilo. Lo del exotismo 
me parece una tontería. Y como de eso del 
exotismo pienso escribir de largo lo dejo para 
entonces, 

Voy a su amigo Navarro y Ledesma. En 
vez de guardarle el menor rencor por las bro- 
mas (benévolas en el fondo) de que en su 
Gedeón me hizo blanco, le estoy agradecido, 
así como a la crítica que hizo de mi novela 

(Termina en la página 7) 


E 


E y 
pS 
A 
AN 
Y] 
| 
| 
ay. 
| 
| 
3 
> . 


TENN. ANOUILA 


Continuando nuestra encuesta sobre el 
futuro de la literatura de Occidente, pu- 
blicamos hoy la entrevista que nuestro 
corresponsal en París, Marcelo Saporta, 
ha hecho al gran comediógrafo Jean 
Anouilh que goza hoy del máximo pres- 
tigio cn la escena francesa. 


OMO ve usted, M. Anouilh, el futu- 

ro de la literatura en Occidente? 

—Yo hago teatro, no literatura, y 

no tengo, pues, ideas generales. Si 

he tenido que pensar sobre este pro- 
blema, lo he hecho como hombre y no como 
escritor. Por otra parte, pienso despacio. 
Sus lectores esperan de mí ideas inteligen- 
tes, y tengo miedo a defraudarles. Tengo mis 
ideas sobre el problema, pero quizá no ideas 
inteligentes. En realidad, viene usted con un 
tema preparado y que usted conoce bien. El 
que se somete a la entrevista debe contestar 
a quemarropa sin haberse preparado para 
ello, lo que es muy difícil. La literatura tie- 
ne aún una influencia considerable, pero 
sobre unos círculos muy reducidos. Es cier- 
to que se forman en seguida unos círculos 
concéntricos, y por ellos las ideas terminan 
tarde o temprano por comunicarse a toda la 
sociedad. Ya no estamos en el siglo xVnI. 
Entonces, en Francia, hay unos hombres, 
dos o tres, que dominan todos los movimien- 
tos de su época..., y aun su filosofía res- 
ponde al devenir de fuerzas misteriosas. Sin 
embargo, han dado nacimiento a la revolu- 
ción francesa. El momento actual es mucho 
más flúido, ya no se puede obrar a través 
de la literatura. 

—e Cree usted que el moniento actual tiene 
menos importancia ? 

—El momento es capital, pero la litera- 
tura ha perdido su influencia. 

embargo, una obra como su 1ANTI- 
GONE ha tenido un influjo considerable. 

—Obraba Antígona, no vo. No he pensa- 
do nunca en tener influjo sobre el público. 
Además, ANTIGONE ha tenido una acogi- 
da muy diversa. La interpretación que se 
ha dado de la obra en Tel Aviv ha sido muy 
distinta de la de París. 

—¿ El público le impone, pues, una acti- 
tud que usted no buscaba? 

“St. Y, sin embargo, su pregunta no es 
del todo exacta. No creo en la eficacia de 
una acción a través del teatro. El teatro debe 
ser un «jeu de Pesprib». He perdido la no- 
ción del juego; quisiera recobrarlo. El tea- 
tro es un juego de ideas y debe limitarse a 
esto. El verdadero teatro es el juego y el 
estilo; cada obra es un mero pretexto para 
jugar una noche. Sartre hace lo contrario : 
lo esencial para él es la expresión de ideas. 
Para mí, no. Escribo comedias, si se encuen- 
tran ideas en ellas, tanto mejor; nada más. 
Xo creo en el futuro de este teatro de ideas. 

—e¿ Y cómo concibe usted su papel en el 
drama occidental 2 

—Nací en 1910, y si hubiera tenido vein- 
te años, entonces no hubiera probablemente 
jamás escrito para el teatro. Entonces reina- 
ba el teatro anecdótico. Podo giraba alrede- 
dor de la trama de la comedia. Femos lu- 
chado para introducir de nuevo el juego y la 
poesía en el teatro; ha sido una lucha muy 
dura; éramos un pequeño grupo y hemos 
tratado de hacer un nuevo teatro; en parte 
lo hemos conseguido. Para mi el teatro es 
el del siglo xvi; el tono de las comedias 
de Sheridan. Se va al teatro para divertirse, 
no para tomarlo en serio. Aun hay obras 
realistas que tienen éxito, pero pronto esto 
terminará. Se volverá a hacer teatro de ver- 
dad, como en ciertas obras españolas en las 
cuales un actor viene al final a rogar el pú- 
blico que perdone las faltas del autor. En- 
tonces se revela el juego y que todo era 
mentira. No hay muchos caminos: o se 
quiere expresar algo v se juega o se quiere 
actuar en la idea pública y hay que usar el 
realismo y tocar cada cosa como a puñetazos. 
SARTRE y los que quieren actuar condenan 
lo que acabo de decir (Anouilh va marcando 
cierto enfado), ¡pero se puede también ac- 
tuar, aunque no en lo inmediato! Para mí, 
Marivaux, que no se ha «engagé», es el me- 
jor reflejo del siglo Los «engagés» 
siempre quedan inferiores; un  «engage- 
ment» falsea el sentido de una obra litera- 
ria (1). No estamos aquí para esto. Hay que 
salvaguardar la libertad infantil del hom- 
bre de jugar con las cosas. El Arte es un 
resto de la infancia en el hombre. Cuando 
se pide al artista «s'engager», y que, des- 
pués, se le lusilará o no, según las circuns- 
tancias, es una locura. Yo hago otras co- 
sas. Habría que proteger a los artistas como 
a los niños... esto es, los poetas con los ni- 
ños... y algunos anarquistas. Las causas 
que parecerán irrisorias dentro de doscien- 
tos ¿años no merecen que se les sacrifique 
cosas que serán todavía bonitas dentro de 
doscientos «amos. Sólo algunos estudiantes pa- 
lidecerán «algún día sobre nuestros proble- 
mas y probablemente sin entender nada en 
todo este embrollo, pero las obras quedarán. 

(11) Todo este pasaje es violentamente 
anti-sartrista. Wer las declaraciones de Sar- 
tre a Insta en el número 32 de agosto, con 
relación a esta misma serie de interviús sobre 
el futuro de la literatura de Occidente. 


por Marcelo Saporta 


Si los hay a quienes les gusta el «engage- 
ment», mejor para ellos, pero los artistas 
como los niños han de guardarse de los ma- 
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Jean Anouilh 


yores; ¡yo estoy por el juego de los niños! 
—e Cree usted en la decadencia de la cul- 

tura occidental 2 

Estamos viviendo sobre unas ruinas y 

nos agarramos a estas ruinas. Sin embargo, 
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CARTA ABIERTA Á 


ISTINGUIDO amigo: He . tenido 

D ocasión de leer en el número 35 de 
la revista «Finisterre» su trabajo ti- 
tulado «Una generación poética (1920- 
1936 )». 

Aunque poco calificado yo para opinar 
acerca de una crítica informativa o erudita, 
como suele ser la de usted, pues que di- 
cho particular escrito parece más bien inter- 
pretación sentimental de datos y hechos co- 
nectados con cierta generación poética, en 
la cual quiere considerarme incluso, ¿pue- 
de permitirme rectificar algunos puntos que 
creo equívocos, si no inexactos 2 Sólo me re- 
fiero, naturalmente, a cuestiones que a mi 
persona y trabajo atañen, dejando aparte el 
que vo esté o no esté de acuerdo con las afir- 
maciones generales allí expresadas. 

Audo «a los dos pasajes : 1) «C., muy jo- 
ven entonces», página 196; «C. es todavía 
un muchacho, casi aislado en Sevilla, en ese 
año de nuestra excursión sevillana, en el 
que en Málaga aparecerá su Perfil del Aire, 
que tampoco representa su arte maduro», 
página 206. 

¿Qué puedo entender por «muy joven» 
v por «es todavía un muchacho»? En aquel 
momento particular a que hace usted refe- 
rencia, es decir en 1927, habiendo nacido vo 
en 1902, tenía veinticinco años. El reiterado 
calificativo de joven parece llevar consigo, 
mvoluntariamente, una implicación de inex- 
periencia, y sea cualquiera la opinión que 


GBRAXDO DIEGO 


ELUVIA OLLANTO 


1 tierra está sedienta. abierta. rota. 
seca de aristas. dura de cristales. 
El alma es toda vidrios y arenales. 


Ni una flor. ni una brizna en ella brota. 


Súbita sombra extiende. ofende. acota. 
ennegrece vergeles y arrabales. | 
Y cae de arriba —oh nubes maternales 


grávida. ardiente. la primera gota. | 


Llueve. el milagro es hecho. llueve. Ulueve. | 


Bebe la flor. el labio bebe y bebe 


agua de amarga sal, dulce delicia. | 


Mas ya se rasga el gris y el azul vuelve, 
lágrima inmensa azul. azul. ¡Disuélve- 


me el corazón. oh cielo de Galicia! 


A M.E. 


en ellas está una llama que aun podemos sal. 
var. Es la misma que se ha salvado de las 
ruinas de Grecia y de Roma. Renacerá..., 
a menos que se encuentre el medio de cam- 
biar al hombre con métodos científicos. 

—¿ Y cuál será el papel de Francia en este 
nuevo renacimiento ? 

—Somos un buen pueblo, por lo menos 
en la cuestión literaria. Francia, España e 
Imglaterra pueden tener un gran teatro. 
Aquí, como le he dicho, hemos reanudado la 
tradición teatral; tenemos unos grandes di- 
rectores, Dullin, Jouvet, Pitoef; ellos han 
lanzado un puente sobre el abismo del si- 
glo xix. Hacer algo nuevo ahora es reanu- 
dar la tradición; el teatro europeo se salva- 
ría si pudiera volver al teatro de la comedia 
del arte. Mire lo que ha sido del teatro ita- 
liano por haberla abandonado. Se quiso ir 
a lo anecdótico en vez de inventar, y es lo 
contrario; el teatro francés es el contacto 
con Racine, Moliére; en España, García 
Lorca va lo inició; es un gran poeta del tea- 
tro y supo encontrar su juego; se debería im- 
poner a los pueblos para salvarles un tra- 
tamiento por el teatro sencillo. No creo en 
el teatro de tribuna; hay que escribir sin 
querer hacer discursos; vo juego con mu- 
ñecos y con hilos, Se van a traducir mis 
obras en español ahora y lo veréis. Lope de 
Vega no hubiera escrito tanto si hubiese 
tenido «algo muy inmediato que decir, Es 
muy grande porque no se da cuenta de su 
grandeza. Francia y España pueden aún 
tener teatro porque tienen un sentido aris- 
tocrático de la vida. 


A 


Acaba de poner a la venta: 

LO QUE VI EN LA TRAPA, de W. 
Erce AraciL. (Colección Pax Roma- 
na). Con magnificas fotografías. 

75 Ptas. 

LENGUA LATINA, de AboLnro Mu- 

Soz ALONSO. (Colección Sinopsis.) 
25 Ptas. 

LA CONCIENCIA ESPAÑOLA, de 
M. MexéxDeEz PrLayo. (Prólogo se- 
lección de Antonio Tovar.) (Colección 
Cuestiones Históricas) 45 Ptas. 

De próxima publicación : 

TREINTA Y CUATRO AVENTU- 
RAS HACIA DIOS, del P. José M.2 
DE LLanos, $. J. 

TRES REFORMADORES, de Jac- 
QUES. Marrraln. (Colección Sol y 
Luna.) 


IIISTORIA UNIVERSAL, de Jesús 
P. (Edad Antigua.) (Co- 
lección Sinopsis.) 

LA MUJER ETERNA, de GERTRUDIS 
VON LeErort. (Colección Vilanos.) 
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DAMASO ALONSO 


usted tenga de Perfil del Aire, yo al menos 
creo que es obra de uno que sabe, tanto lo 
que quiere, como lo que no quiere decir. En- 
tre otras notas distintivas pienso que están 
ya alli estas dos : visión y tono. Obra de un 
mozo, si, claro es; obra de un muchacho, 
no, ciertamente. 

«lislado en Sevilla». Como quiera que en 
1927 había publicado yo mis primeros ver- 
sos en la «Revista de Occidentey y mi pri- 
mer libro en los suplementos de «Litoral», sin 
contar colaboraciones en diversas revistas del 
momento, ¿es atinado hablar de mi como 
de alguien aislado en Sevilla? Usted recor- 
dará que mi libro adquirió cierta relativa 
notoriedad de disfavor, gracias a las críti- 
cas que de él se hicieron, entre las cuales 
sólo la de José Bergamin y alguna otra tu- 
vieron condescendencia, ¿y  perspicacta?, 
bastante para hablar con simpatía. Si por 
vivir entonces en Sevilla me consideraba us- 
ted aislado, ¿cómo podrá  considerarme 
ahora? 

«Maduro». Confieso que no adivino lo que 
quiere usted decir. Si líneas atrás me consi- 
deraba usted muy joven, ahora de pronto 
exige de aquel joven cualidad tan impropia 
e mnecesaria en la juventud como lo es la 
madurez. Usted parece olvidar que madu- 
rez es un conceplo temporal relativo en cuan- 
to se aplica a nuestra vida humana, y que 
no es a dicho concepto, sino a su equivalente 
correlativo de florecer al que debió acudir 
pura juzgar un libro mozo. 

Lo importante no es si yo estaba o no es- 
taba maduro entonces, sino si en mis versos 
habia o no había una floración poética. Aun- 
que ello sea cuestión de gusto, le diré de pa- 
so que prefiero algunos de dichos versos no 
maduros a otros mios ulteriores, que acaso 
usted tenga hoy la bondad de considerar va 
cast madurados. Siempre se me van los ojos 
vel alma tras de la flor, con preferencia sobre 
el fruto; tras de la flor, que es promesa y 
presente igualmente admirables, sobre el fru- 
to, que ya no tiene futuro, al menos indivi- 
dual. 

En todo, y llego al nudo de la cuestión, 
esas palabras suvas reiteran una opinión vul- 
gar en ciertos medios literarios hacia 1927. 
Asunto es éste sobre el cual he dejado siem- 
pre la palabra a los demás, esperando yo al- 
gún día añadir la mía, y apenas lo hago 
ahora sino en parte. Usted quiere aceptar al 
poeta que acaso soy, rechazando al mismo 
tiempo al que acaso fui. Pero, ¿no pudie- 
ran ambos ser uno solo ? 

llubo cosas, dichas por cierta gente y 
en cierto momento, acerca de mi primer libro, 
que vo, sincero conmigo mismo y esperanza- 
do en cuanto a mi vocación, pude otr en si- 
lencio; pero el silencio ya no es posible, ni 
justo, cuando aquellas mismas cosas las oigo 
repetidas por una persona como usted, y al 
cabo de más de veinte años de tarea, que pre- 
cisamente se inicia toda con aquel primer 
libro. 

Permítame que como ilustración copie aquí 
varios fragmentos de una pieza inédita, aun- 
que no pensara en usted al escribirla hace 
más de dos uños : 

«Algunos a quienes encontrarás temprano 
en tu camino, que no quisieron conocerte 
entonces, ni a ti ni a tus versos, te dicen que 
ahora eres más y mejor poeta. Si lo que in- 
conscientemente significasen fuera que son 
ahora más y mejores conocedores tuyos, aun 
pudieras agradecerlo. Pero sabes que con 
tales palabras sólo vienen a manifestar que 
son más y mejores oidores, repitiendo defor- 
mado a su manera lo dicho por otros veinte 
anos as ¡jOvenes... 

Hay quienes al llegar encuentran nacido 
su público y quienes deben aguardar que su 
público nazca, siendo de estos últimos tú. 
Esa disparidad entre una palabra y otra pa- 
labra, según que el alcance de ambas se 
adelante menos o más desde su propio tiem- 
po hucia el futuro, es con lo que no conta- 
ban tus contemporáneos de generación. Aten- 
ción insuficiente, algo enojosa de constatar 
cuando ya habían dado por válidas sus es- 
timaciones perentorias, que quisieran ahora 
disimular bajo pretexto de ulterior enmien- 
da tuya. 

Este trabajo tuvo de hoy, con respecto 
a este de ayer, sólo tiene de diferente lo mis- 
mo que el tú de hoy con respecto al tú de 
aver, el acrecentamiento natural dispensa- 
do por el tiempo a quien se mantuvo des- 
pierto y supo aprovecharle: el hombre es el 
mismo, y el poeta también. Lo mejorado con 
respecto a ties el ambiente, v son hus MÍSIMos 
escritos antiguos, en apariencia moperantes, 
los que al actuar sobre mentes nuevas de- 
terminaron « la larga el cambio...» 
DUyo, 

9-9-48 Luis CERNUDA. 

Mount Holyoke College South Hadiey, Mass 
jojojo 


La Facultad de Letras de la Universidad 
DE BORDEAUX FRANCIA 
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REVISTA GENERAL DE INVESTIGACION 
Y CULTURA 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
. o 
Sumario del n.” 35, correspon- 
diente al mes de Noviembre 1948 

ESTUDIOS 

Lepanto, por Luis CARRERO BLANCO. 

Terremotos y traslados de la ciudad de 
Guatemala, por DieGO ANGULO. 

Una introducción al Persiles y a la in- 
timidad del alma de Cervantes, por 
Orozco Díaz. 

Problemas de la sociología religiosa, por 
Jacoues LeEcLERC. 

NO TAS 

Lo untropológico y lo geográfico en la 
génesis de España, por Ltis DE Ho- 
YOS SÁINZ. 

En torno «a la actualidad cultural de 
Cataluña, por MIGUEL SIGUÁN. 

Sobre lo castellano y España, por FLo- 
RENTINO PÉREZ EnmBID. 

INFORMACION CULTURAL. 

Del Extranjero. 

El Iispanismo de los Estados Unidos 
de Norteamérica, por Jomx Van 
HLORNE. 

El problema cultural en China, por 
Juan RoGeRr. 

Crónica cultural española, por JosÉ 
Luis PiniLLOS. 
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Reseñas. 
Noticia de libros extranjeros. 
Revista de revistas. 
Redacción y Administración: 
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MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


1 Se ha puesto a la venta el núm. 25 de 1 
MONEDA Y CREDITO que contiene entre 
otros originales los siguientes artículos: ÑÚ 
El archivo de Simón y de Cosme Ruiz, 

M. LAPEYRE. 

La riqueza privada española, AMARO 
G¡UERREIRO. 

Itidrología y saltos de agua, ENRIQUE 
BECERRIL, profesor de la Escuela de 
Ingenieros de Caminos. 

La literatura económica. La economía 
de guerra inglesa, Jos M.* NaHa- 
RRO, catedrático de la Universidad 
de Valencia. 

Además de las habituales secciones de 
Tuformación económica, Notas sobre pu- 
blicaciones, ete., se publica en la sección 
de Documentos un Examen de la situa- 
ción y de las perspectivas económicas de 


León Sánchez Cuesta, 
MADRID 


Administración : 
tibrero.—Desengaño, 10, 


Europa 
Precio del ejemplar: 20,— ptas. 
Suscripción anual : TS— » 
Dirección: Barquillo, 


MONEDA Y CREDITO 


En breve se pondrán a la venta las 
obras siguientes publicadas en la colección 
«Moneda y Crédito»: 


SEVILLA A COMIEN- 
ZOS DEL SIGLO XII 


El tratado de ibn Abdun sobre la vida urbana 
y los gremios sevillanos 


Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 


E. LEVI-PROVENCAL 


Profesor de la Sorhona 


Adaptada al español, con nueva refe- 
rencia al texto árabe, por 


EMILIO GARCIA GOMEZ 


de las Reales Academias Fspañola y de la Historia 


Y 
ZARISMO Y 
BOLCHEVISMO 


(TRES ESTUDIOS) 
por 
JESUS PABON Y SUAREZ DE URBINA 


Catedrático de Historia Contemporánea 
de la Universidad de Madrid 


SOCIEDAD DE ESTUDIOS 
Y PUBLICACIONES 


PROXIMA APARICION 
DEL LIBRO DE 


RAMON CARANDE 


de la Real Academia de la Historia (Electo) 
Carlos V y sus Banqueros 
«Las rentas de la Corona 


de Castilla” 


ARTE 
Du GuÉ TRaPIER, ELIZABETH: Velázquez.— 

New York, The Hispanic Society of Ame- 

rica, 1948. 464 págs., 232 figuras, folio 7,50 

dólares. 

Sobre Velázquez existen obras de induda- 
ble mérito. Esta de Elizabeth Du Gué Tra- 
pier da a conocer la evolución cronológica 
de la vida y obra de WVeiázquez. En cuatro 
partes, abarcando cuatro períodos decisivos 
en el desarrollo pictórico de Velázquez, ha 
dividido Du Gué su estudio. (Predecesores 
sevillanos de Velázquez: su estancia en Se- 
villa y en Madrid: primer viaje a Italia y 
años medios; y segundo wiaje a Italia y años 
últimos). El primer capítulo es una hermosa 
descripción del ambiente artístico de Sevi- 
lla. En el gremio de pintores sevillanos hay 
que destacar su contacto con las Indias y 
su colaboración con la imagineria policro- 
mada. La pintura de imágenes tuvo una 
fuerte influencia en el desarrollo del arte 
de Velázquez. Señala Du Gué acertadamente 
las concordancias existentes entre la pintu- 
ra de Velázquez y la imaginería de Martí- 
nez Montañés. La estancia de Velázquez en 
Sevilla y en Madrid, anterior a su primer 
viaje a Italia, es caracterizada por Du GGué 
así: «el artista se había familiarizado en 
sus primeras obras con la forma y el claros 
curo más que con el color. Poseía va el sen- 
tido de las armonías tonales, pero aún no ha- 
bía añadido a su paleta ninguna de aquellas 
notas que más tarde iban a desarrollarse en 
un crescendo de brillante colorido.» Después 
de su primer viaje a Italia (1629), «su pin- 
celada se hizo más impresionista, su.pintu- 
ra más flúida». Su segundo viaje (1649-51) 
dejó una huella visible en su arte. Aprendió, 
como los venecianos, «a romper los rígidos 
contornos de las figuras. a modelar las for- 
mas con luz.» 

Entre los méritos sobresalientes de esta 
obra están la amplia información de su 
autora y la sabia colocación de las figuras 
en el texto. La presentación del libro—papel, 
encuadernación, tipos y figuras (aunque no 
todas)—es admirable. 

EE 


ANTOLOGIA 


Jeunes Poétes 1948 (Anthologie). Ed. Le 
Nénuphar. Bruselas-París, 1948. 


Tiene gran interés para nosotros pgste bien 
PAS volumen, donde veinticuatro poe- 
tas jóvenes de Bélgica han agrupado las que 
consideran sus mejores composiciones; poe- 
tas auténticamente jóvenes, pues el más ta- 
lludo apenas pasa de los treinta, y no son ra- 
ros en el grupo los que no han llegado a 
los veinte. Recuerda este libro, en la inten- 
ción y en logro, a aquella Antología del alba 
donde pulieron sus primeras armas algunos 
de nuestros mejores poetas actuales. 

Repito que esta pequeña antología posee 

para nosotros un atractivo nada desprecia- 
ble: en los sesenta y seis poemas presentados 
puede seguirse la trayectoria que esta no- 
vísima generación lírica se dispone a empren- 
Cer. Anotemos, como dato curioso y signifi- 
cativo, la escasa o nula influencia que el 
surrealismo yv las escuelas de vanguardia 
ejercen sobre estos jóvenes; no significa 
esto que su poesía tenga siempre carácter 
tradicional o clásico: no faltan, ni mucho 
menos, las libertades rítmicas y las audacias 
de metáfora. Pero si queremos buscar pre- 
cedentes habrá que recurrir, más que a An- 
dré Breton, a Mallarmé o a Apollinaire. Al- 
gunos de los poemas coleccionados acusan 
influencia muy directa de uno u otro de los 
dos grandes poetas aludidos. 

Prescindiendo de las inevitables rem'nis- 
cencias y de disculpables ingenuidades, el 
nivel medio de estos poetas es sumamente 
apreciable y esperanzador: algunos revelan 
va magníficas condiciones de inspiración y 
sensibilidad. La ternura, la delicadeza ínti- 
ma, la religiosidad (difusa unas veces, y otras 
puramente católica), que han sido caracte- 
rísticas esenciales de la gran poesía belga 
presiden también la obra de estos jóvenes, 
que tras las penalidades de la guerra se en- 
caminan briosamente por los senderos de la 
verdadera pureza lírica. 

LkeopPoLbO RODRÍGUEZ ALCALDE. 


CLASICOS 


Benito PÉREZ GaLbós: Crónica de la quin- 
cena. Edited with a preliminary study 
by William H. Shoemaker. — Princeton. 
Princeton University Press. 1948 
En los Estados Unidos se viene estudian- 

do atentamente la producción galdosiana. 

A un conjunto de valiosas aportaciones aca- 

ba de añadirse la obra de Mr. William 

H. Shoemaker. Este erudito extranjero ofre- 

ce, por primera vez en libro, los nueve tra- 

bajos que Galdós, bajo el título general de 

Crónica de la quincena, insertó en la anti- 

gua Ilustración de Madrid. Comenzó Galdós 

la serie el 15 de enero de 1872 y colaboró re- 
gularmente-—=salvo una inte rrupe ión—hasta 
el 30 de mavo del mismo año. En esta fecha, 
la revista, por razones todavía misteriosas, 
cesó de publicarse súbitamente. Al pasar 
los años, silenció Galdós, con no menor mis- 
terio, su colaboración en la revista citada. 

Dice Mr. Shoemaker que la obra periodis- 

tica de Galdós es imperfectamente conocida. 

Y es cierto. Hasta ahora, esos nueve artícu- 

los sobre temas de actualidad no habían sido 

colegidos. Shoemaker presenta un excelente 
texto castellano, y en su interesante estudio 
preliminar habla de La llustración de Ma- 
drid, de sus colaboradores (entre los cuales 

hallaban los hermanos Bécquer), de la ri- 
validad sostenida entre aquella revista y La 

Ilustración Española y Americana; de las 

relaciones de Galdós con la primera publi- 

cación madrileña, y de las ideas y sucesos 
que en esos artículos el famoso novelista ex- 
pone. 

El documentado trabajo de Mr. Shoema- 
ker es precioso por lo que atañe a nuestra 
historia literaria. Si, por una parte, contri- 
buye al estudio de Galdós, por otra aclara 
la historia del periodismo en España. Creo 
que la última sección es la más sugestiva del 
ensavo: en ella el erudito norteamericano 
examina las cualidades galdosianas. El esti- 
lo de Galdós—declara—no ha sido estudiado 
sino fragmentariamente, Mr. Shoemaker ano- 


(1) En esta Sección INsuLa reseñará los 
libros que, a juicio de la Redacción, así lo me- 
ezcan, previo el envío de dos ejemplares, 
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ta cómo las virtudes del novelista future 
asoman va en esos juveniles artículos con- 
sagrados a la descripción de los hechos con- 
temporáneos. Galdós—dice—se inclinaba a 
lo espectacular, a la personificación, y su fa- 
cultad imaginativa (aunque él creyera ser 
sobre todo un realista) es prodigiosa. En Gal- 
dós hay don de observación, tendencia al Jen- 
guaje figurativo; y el sueño o el ensueño ad- 
quiere en su obra una importancia suprema 

En estas crónicas, el estilo de Galdós es 
claro, expresivo, con frecuencia demasiado 
familiar. Es evidente que ese tono predomi- 
nará en sus grandes novelas. Galdós es, quié- 
rase Oo no, un narrador incomparable. Yo no 
ceseo compartir la indiferencia de mi ge- 
neración respecto de su obra. Recuerdo que 
uno de sus panegiristas, Ramón Pérez de 
Avala, le situaba par a par de Cervantes. 
Pero Cervantes es un artista del idioma. En 
cambio, Galdós utiliza el lenguaje como un 
medio. No obstante, muchas páginas uvas 
se halian escritas en un admirable caste- 
Pano 

VENTURA DCrESTE. 


VÉLEZ DE GUEVARA: Reinar después de morir 
v El Diablo está en Cantillana —Edición de 
Menuel Muñoz Cortés. Col. Clásicos Caste- 
llanos. Espasa Calpe. Madrid, 1948. 

Reúne este nuevo volumen de Clásicos 
Castellanos dos de las más famosas obras de 
Vélez de Guevara. La primera, Reinar des- 
pués de morir, lo es no sólo por sus propios 
méritos, sino por la hermosura trágica del 
tema: la romántica levenda de los amores 
de Inés de Castro y Don Pedro de Portugal; 
la segunda, £1 Diablo está en Cantillana, por- 
que pertenece al ciclo de las comedias sobre 
el tema de Pedro [ de Castilla, al que pre- 
senta como un mozo mujeriego y calavera, 
amigo de aventuras nocturnas. La edición 
que nos ofrece ahora Manuel Muñoz Cortés 
—uno de los jóvenes valores más positivos 
pd lo que va podemos llamar. en la investi- 

gación literaria, escuela de Dámaso Alonso—, 
además de ser limpia y cuidada. lleva un in- 
teresante prólogo en el que Muñoz Cortés 
hace un fino análisis de ambas obras, y es- 
tudia, sobre todo, los problemas que plantea 

el origen de la levenda de Inés de Castro y 

las fuentes de su dramatización por Vélez de 

Guevara. 


NOVELA 


RoBERT HENRIQUES: Capitán Smith y Com- 
paña. —Ediciones Destino. Barcelona, 1948. 
El autor de este libro, Robert David Qui- 
xano Henriques, es un coronel inglés que lu- 

chó en la última guerra al frente de los co- 

mandos, tomando parte en el rad de Vaagso 

(Noruega) y en las operaciones de desem- 

barco en el norte de Africa y Sicilia. El libro 

que ha escrito sobre su experiencia bélica 
no es precisamente una novela, ni tampoco 
una autobiografía o un poema en prosa, aun- 


que algo hay en él de cada uno de esos gé- 
neros. El tema es sencillo: un capitán inglés, 
herido de muerte en un combate, evoca su 
vida v la de los soldados que con él lucha- 
ron. Con esta materia teje el autor la visión 
o fantasía de moribundo que viene a ser el 
libro, pero de un moribundo singularmente 
lúcido —como quizá lo sean todos—, Capaz de 
captar la poesía más oc ulta de horas va leja- 
nas. La técnica de este libro merece espe- 
cial atención. Aunque no pueda calificarse 
de completamente original, pues hay huellas 
evidentes de la técnica literaria de James 
Jovce. el autor ha tenido el acierto de en- 
contrar la que mejor se adapta al tipo de ex- 
periencia personal que ha querido convertir 
en:materia artística. No sólo .hay mezcla de 
prosa junto a prosa poética y a poesía, sino 
en el contenido, mezcla también de relato 
real y alegorico, de narración objetiva y so- 
liloquio fantástico. Pero el tono que predo- 
mina es el de reverie, no sólo del protago- 
nista, el Capitán Smith, sino de los otros 
combetientes; Hunt, el cabo MBearnes—un 
tipo muy inglés de comunista el Sargen- 
to Mavor... Esta reverie, esta especie de hu- 
mana ensoñación a orillas de la muerte, se 
tuñe en muchas páginas de poesía, logrando 
los momentos más felices del libro. 

En cuanto a la traducción de Rafael Váz- 
quez Zamora—autor también de un finísimo 
prólogo—, es un modelo de limpidez y de 
claridad literarias. 


SAMSOM. WILLIAM: Something terrible, so- 
mething lovely —London: The Hogarth 


Press, 1948. 323 págs.; tela; S chs. 6 ps. 

William Sansom (nacido en 1912) es de 
los ecritores que sorprenden por sus bonda- 
les. Aunque teníamos noticias de su acuvi- 
lad como autor de cuentos en las revistas 
literarias, este libro €s el primero suyo que 
hemos leído. La Book Society lo ha reco- 
mendado, Claro está que las recomendacio- 
nes de libros siempre se prestan a sospe- 
cha, sobre todo entre españoles. En el caso 
de Something terrible, suscribimos decidida- 
mente la recomendación. Hemos tenido que 
leer durante este año buen número de li- 
bros ingleses. La novela inglesa contempo- 
ránea está sufriendo, como la novela mun- 
dial en general. no rio do nada de la no- 
vela española, pues será mejor, una fuerte 
crisis, a pesar de la arial de novelas pu- 
blicadas últimamente. Parece como si el 
auténtico escritor se refugiara humildemen- 
te en el cuento, destinado a un público de 
más exigencias artísticas, el público lector 
de las revistas literarias. Los que se inclu- 
ven en Something terrible, something lovely 
avarecieron por vez primera en las revistas 
Horizon, Penguin Ncw "riting, Life and 
Letters, Writing To-Day y otras. Se ha di- 
cho que estos cuentos de Sansom señalan 
una nueva etapa en su arte de escribir. San- 
som abandona el esquemático alegórico de 
su obra anterior para calar en las bases hu- 
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cias políticas pueden favorecer en cier- 

tos casos la revalorización o eclipse de 

las figuras literarias, Sal igual que un 
desprendimiento de tierras puede cegar un 
paisaje o dar más luz a otro. Esta influencia 
de la política sobre la estimativa literaria tie- 
ne naturalmente sus quiebras, su lado injusto 
y odioso, pero ello no impide que sirva u ve- 
ces para hacer justicia y devolver su auténtico 
brillo a un astro imjustamente oscurecido. Tal 
me parece, en parte al menos, el caso de Me- 
néndez Pelayo. La crítica literaria y cultu- 
ral de los años de la Repúbl ica, que hubo de 
mfluir en la juventud intelectual de enton- 
ces, no pudo evitar la influencia política. Y 
asta través de esa crítica, la figura insigne de 
Menéndez Pelayo, si bien no era negada su 
importancia y la herencia positiva de su enor- 
me labor, solía quedar deformada y oscure- 
cida por un prisma de signo político contra- 
rio. Para muchos de aquellos jóvenes, Me- 
néndez Pelayo era sólo un monstruo de la 
erudición, encastillado en un tradicionalismo 
a ultranza. «Lsí nos lo presentaban y asi lo 
juzgábamos. Tuvo que venir la coyuntura de 
la guerra y el raro ocio que regala lecturas 
para que nos enfrentáramos con Menéndez 
Pelavo en su propia salsa, es decir, en sus 
libros, y consiguientemente cambiara de modo 
radical nuestra estimaliva de sus valores, no 
va eruditos, sino literarios y humanos. A esta 
lectura directa, y a la sorpresa del interés apa- 
sionante de tantas de sus páginas, siguió 
después la lectura del «Menéndez Pelavo» de 
Pedro Lain, y del sabroso epistolario entre 
don Marcelino y don Juan Valera, que com- 
letaban el perfil intelectual v humano del 
maestro. Hoy es un reciente libro de Antonio 
Povar, con un título un poco noventayochista, 
La conciencia española (1), el que viene a 
hacernos aún más atractiva y simpática la 
figura de don Marcelino. No es un libro de 
crítica, sino una recopilación hecha con ta- 
lento de textos tomados de la inmensa y 
varia obra de Menéndez Pelayo. No se pien- 
se, sin embargo, que se trata de una anto- 
logía más de los trozos más famosos o bri- 
llantes del maestro, ya suficientemente co- 
nocidos, Tovar ha ido a buscar la espiga más 
intima o lejana, el rincón olvidado, la con- 
fesión dicha en tono menor de significación 
no advertida antes. Como el propio Tovar 
dice en el lúcido prólogo que ha puesto al 


N O es posible negar que las circunstan- 


(1) M. Menéndez Pelayo: La conciencia 
española, Recopilación y prólogo de Antonio 
Povar.—Epesa, Madrid, 1948. 


LOS LIBRO 


libro, su selección no quiere dar un esque- 
mático ideario de Menéndez Pelayo, sino la 
misma trama vital de donde brotaron sus 
ideas y sentimientos. No se trata de esculpir 
una estatua en bronce de don Marcelino 
—este fué quizá el defecto de los críticos tra- 
dicionalistas y el que produjo la reacción 
contraria igualmente deformadora— sino de 
lograr una imagen viva, la imagen de un 
hombre con su fe y su calor vital, su pasión 
española y literaria. Tovar ha huido, pues 
—v hemos de agradecérselo—, de remachar 
una vez más la idea-símbolo de un Menén- 
dez Pelavo de granito, atrincherado en un 
fanático tradicionalismo. Pues, en efecto, 
para muchos españoles Menéndez Pelavo es 
sólo un simbolo, al margen ya de sus obras, 
que muy pocos conocen. Pero ese símbolo 
era de carne y hueso, no era sólo un mármol 
brillante, sino un hombre de su época, al 
que no faltaban humanas pasiones, tormen- 
tas intimas y limitaciones literarias. La ima- 
gen de este hombre es lo que ha querido 
captar Antonio Tovar en las páginas de La 
conciencia española, y lo que ha logrado ple- 
namente. 

La antología es de carácter temático. To- 
var divide el libro en nueve capítulos com- 
prensivos de temas muy varios, desde el apun- 
le cutobiográfico autorretrato espiritual 
hasta las opiniones sobre masones y judios. 
La historia, las polémicas sobre la ciencia 
española y la Inquisición, el genio de la 
raza y el problema del regionalismo, forman 
algunos de los temas centrales de la selección. 
Naturalmente, esta selección, por muy inte- 
ligentemente que haya sido hecha —y feli- 
citémonos de que la haya realizado un hu- 
manista vivo y hondo como Antonio Tovar— 
no aspira a sustituir, como va se advierte en 
el prólogo, la lectura directa de las obras de 
don Marcelino. Esta lectura —hoy cómoda 


gracias a la magnifica edición del Consejo 


Superior de Investigaciones Científicas— si- 


gue siendo indispensable para conocer la to- 


talidad del pensamiento de Menéndez Pelayo. 
Pero libros como La conciencia española me 
parecen muy útiles como introducción y 
orientación para dicha lectura, y aún más 
para aquellos que, sin tiempo para recorrer 
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LIBROS 


manas v naturales de la vida. El primero de 
los cuentos, que da título al libro, es una 
deliciosa narración infantil, inolvidable. How 
Claeys Died, narración de guerra sin tan- 
ques, sin aviones, pero con hombres, deja 
en el lector un purificador poso de amat- 
gura. 

Además de este libro, Sansom tiene publi- 
cados Fireman Flower, Three y Westmins 
ter at War. 

ARTURO DEL Hoyo 


ANDRÉS REVESZ: Huracán sobre la Puszta.— 
Colección La Nave. Madrid, 1948, 20 ptas. 
rústica. 

En un reciente artículo publicado no hace 
mucho en A B C sobre la novela histórica, 
Andrés Revesz exponía su concepto de este 
género novelístico, ya un tanto desacredita- 
do y en desuso. Revesz cree que la decaden- 
cia innegable del género, que tanta boga 
tuvo durante el romanticismo, obedece a 
dos graves defectos de la novela histórica 
romántica: las innumerables e intermina- 
bles descripciones y el estilo arcaizante. 
Ejemplos, lvtanhoe o El Señor de Bembibre. 
Sin estos defectos, cree Revesz, la novela 
histórica podría recobrar su prestigio, a 
base de que no olvidara estos tres elemen- 
tos: acción, diálogo, análisis de los senti- 
mientos. Al escribir Huracán sobre la Puszta, 
Revesz ha sido fiel a este concepto suyo del 
género. Ei 50 por 100 de su novela es diá- 
logo y el otro 50 por 100 acción. En cuanto 
a los sentimientos de los personajes apenas 
si necesitan ser analizados, porque el diá- 
logo mismo los refleja y retrata suficiente- 
mente. El fondo histórico de la novela es el 
movimiento de independencia de los húnga- 
ros contra Austria en 1848, y el aplastamien- 
to de aquella heroica rebelión por el ejército 
ruso. Sobre esta materia histórica no falta 
el relieve de un idilio amoroso, con su final 
rosa, que esta clase de novelas exige. Y 
como en ellas suele ocurrir, lo mejor de 
Huracán sobre Puszta es la trama histórica, 
verdaderamente apasionante, tejida con sin- 
egular destreza. y matizada con ese fino 
espíritu de escritor que hay siempre en 
Andrés Revesz. 


LINGÚISTICA 


3JADÍA MARGARIT, ANTONIO: Contribución al 
vocabulario aragonés moderno. Zaragoza. 
Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas (Monografías de la Estación de 
Estudios Pirenaicos), 1918. 201 págs. 25 
pesetas. 
dadía Margarit realizó en 1944 una encues- 
ta dialectal por el Alto Aragón y Ribagorza 
Fruto de aquella encuesta han sido varios 
trabajos sobre dialectología aragonesa. Como 
dice Badía, su libro de ahora no es más que 
una «contribución» al vocabulario aragonés 
moderno. Cada cédula lleva, en primer lu 
gar, en escritura ortográfica, la palabra re- 


cogida. En algunos casos usa, por más ade- 
cuada, la ortografía catalana; a continua- 
ción da la transcripción fonética, según el 
sistema de la Revista de Filología Española; 
el género de la voz; el nombre de la locali- 
dad en donde fué registrada y su significado 
en castellano. A veces ejemplariza las voces 
cosechadas con frases. Y, finalmente, indica 
referencias a los diversos diccionarios y tra- 
bajos utilizados. Badía incluye en su libro 
más de mil voces. Al frente del vocabulurio 
ha puesto un mapa de la región a y 


LaCcERDA y Babía MARGARIT: Estudios de Fo- 
nética y fonología catalana. Madrid. Conse- 
jo Superior de Investigaciones Cientificas 
(Instituto Antonio de Nebrija), 1948. 159 
páginas. 

Este trabajo de investigación ha sido patro- 
cinado por el Instituto para la Alta Cultura 
de Portugal y por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de España, y se 
debe a la colaboración de un portugués, Ar- 
mando de la Cerda, y de un español, Antonio 
adía Margarit. Armando de Lacerda está, 
desde hace años, al frente del magnífico la- 
buratorio fonético de la Universidad de Coma- 
bra. A él se debe la invención de un apa- 
rato utilísimo, el cromógrafo de Lacerda. 
Badía Margarit, el colaborador español, en 
estos Estudios, posee una sólida reputación 
en el campo de la filología hispánica. 

Estudios de Fonética y Fonologías catala- 
nas consta de cinco partes: Introducción, 
Datos subjetivos, Datos objetivos, Conclu- 
sión y Nota final. Investigaciones de esta 
clase requieren un trabajo minucioso y una 
observación aguda, que no faltan en la de 
Lacerda v Badía. De una copiosa lista de 
vocablos catalanes seleccionaron los más idó- 
neos a su investigación. Cada palabra fué re- 
gistrada tres veces en la modalidad infor- 
mativa y otras tres en la interrogativa. Un 
solo locutor, representativo del catalán culto, 
las pronunció. El libro contiene dsdsd 


POESIA 


JULES SUPERVIELLE: Poemas.—Selección, tra- 
ducción y prólogo de Leopoldo Rodríguez 
Alcalde. Adonais, Madrid, 1948. 

Jules Supervielle ocupa uno de los pri- 
meros lugares en las actuales letras france- 
sas. Ya se ha advertido que su obra quiere 
expresar las misteriosas relaciones entre el 
mundo visible y el invisible. Fantasmas, es- 
trellas. fugitivas presencias circulan por su 
universo poético. Dice Albert Béguin que 
Supervielle sostiene un diálogo profundo con 
las Cosas y que en sus poemas se manifiesta 
«la vigilance d'une volonté précise». Apunto 
que las dos noches que explora—la interna 
v la externa—no permanecen sumidas en la 
oscuridad, sino a trozos intensamente ilu- 
minadas. Cada poema suyo es como una ven- 
tana abierta hacia cualquiera de las tinieblas 


JS DEL MES 


sor CAÑO 


la inmensa selva apretada de sus obras, quie- 

ran formarse una idea viva y cálida de aque- 
lla extraordinaria figura. 

Ensavista y crítico, biógrafo y novelista, 

Ricardo Gullón me parece uno de los valores 

más serios y dignos de atención de la gene- 

ración literaria que empezó a escribir poco 


DO GULLOÓS 


EL DESTELLO 


antes de nuestra guerra y hoy ha alcanzado 
va su plena madurez. Como ensayista y 'crí- 
tico, ha probado su pericia en libros como 
el dedicado a los novelistas ingleses contem- 
poráneos, v en sus colaboraciones de las me- 
jores revistas literarias españolas y america- 
nas; como biógrafo nos ha ofrecido un ex- 
celente Pereda y pronto podremos saborear 
su Enrique Gil; como novelista nos brinda 
hoy una rara obrita que merece más hondo 
comentario del que podemos ahora hacerle. 
El destello (2) es una novela breve —lo que 


(2) Ricardo Gullón : El destello.—Antonio 
Zúniga, editor. Colección «Viento Sur». San- 
tander, 1948, 


lamarian los ingleses una story, y está di- 
vidida en tres partes. En la primera, la na- 
rración es objetiva y en tercera persona. Co- 
muenza con un molivo de seguro efecto no- 
velístico : una persecución. Pero cuando cree- 
mos que Fernando, el perseguido, va a ser 
el protagonista de la novela, aparece una mu- 
jer, una declasée, Clara o Charo, vencida 
por la dureza y la injusticia del mundo. En 
esta primera parte no sabemos aún nada de 
ella, pero nos damos cuenta de que va a ser 
la verdadera protagonista del relato. Ha 
sentido piedad por el perseguido, y le ayuda 
a escapar en un barco extranjero. En la segun- 
da parte, volvemos a encontrar a Clara. El 
ambiente es el mismo, un modesto cabaret de 
barriada, pero ahora está visto, como la be- 
lleza de Clara, a través de la evocación de 
otro personaje, que narra en primera persona 
su encuentro con ella y su deslumbramiento 
amoroso. Es el segundo amor frustrado dle 
la novela, y el preludio de su trágico final, 
que conocemos en el tercer relato, esta vez 
una carta de una antigua amiga de Clara, 
enfermera en un hospital de caridad, a otra 
amiga común. 


De los tres relatos, yuxtapuestos, pero inde- 
pendientes entre sí, que forman la novela, 
surge la figura de Clara, aureolada por un 
nimbo de misteriosa tristeza. En las páginas 
finales de la primera parte, sobre todo, el 
diálogo entre Clara y el perseguido es como 
un poético y estremecido temblor, de un sen- 
cillo y tierno patetismo. Gullón emplea, como 
hemos dicho, para cada uno de los tres re- 
latos un distinto medio expresivo —narración 
en tercera persona, narración en primera per- 
sona y forma epistolar—. Esta variedad es- 
tilística no es, ciertamente, un recurso nue- 
vo en la novela, pero está empleado por Gu- 
llón con tal arte que me parece uno de los 
mejores aciertos de El destello. Tal recurso 
estilístico hubiera permitido al autor escri- 
bir una novela más extensa, presentando la 
imagen de Clara a través de más personajes 
v extendiendo algo más cada episodio. Pero 
Gullón ha preferido una condensación del 
tema, desnudando el relato de toda posible 
hinchazón, con lo cual su efecto literario gana 
en lucidez y eficacia poética. Una prosa ter- 
sa, con momentos de gran belleza y de honda 
poesía, sirve admirablemente al relato. 

El volumen, que inicia una nueva colec- 
ción literaria dirigida por Pablo Beltrán de 
Heredia, brinda una exquisita presentación y 
está ¡ilustrado por unos dibujos de Serny, 
bellos y evocadores. 


o hacia ambas. El punto de conjunción «e 
las dos noches es el hombre mismo, el poeta 
mismo. Pero nótese que en su poesía nunca 
es evidente la presencia tangible de las per- 
sonas. Supervielle habla de luceros, de Olas. 
de escaleras, de llamadas. Cuando nos acerca- 
mos a un poema suyo, sentimos una inefabie 
sensacion: la de que un ser fugitivo acaba 
Ge abandonar el mágico recinto lírico; pero 
queda todavía su presencia invisible. No 
otra cosa sucede al lector de Rilke. Super- 
vielle no sólo canta ese mundo angélico, sino 
también las delicias de la vida cotidiana. 

Treinta y nueve poemas de Supervielle 
escoge, traduce y prologa Leopoldo Rodrí- 
guez Alcalde. Supervielle ha sido con fre- 
cuencia trasladado al castellano. Las versio- 
nes de Alcalde no desmerecen junto a otras, 
que él nombra y que son ilustres. Contras- 
tadas, por ejemplo, con alguna del magnífi- 
co Corpus Barga (aparecida en la Revista 
de Occidente), las de Alcalde ostentan una 
hermosa prestancia lírica. Y aunque no siem 
pre haya seguido literalmente el verso de 
Supervielle, el traductor ha logrado captar 
la difícil atmósfera del poeta. Las piezas es- 
cogidas conservan el ímpetu, hondo y sim- 
ple, que en francés poseen. Alcalde. utilizan- 
do un lenguaje desnudo, alcanza páginas de 
estremecido lirismo. Ello es doblemente es- 
forzado. Un poeta de suntuoso vocabulario 
hubiera brillado fácilmente en lengua Caste- 
lana. Pero en Jules Supervielle casi todo es 
esencia. Bien lo observa Alcalde en su pró- 
logo. Yo pienso que estas piezas recién tra- 
Gucidas proporcionan «una visión de con- 
junto de la poesía del gran uruguayo». Este 
ha sido imitado bastantemente. Alguien apun- 
taba su influjo en el ardoroso Claude Roy. Y 
en la propia España se ha seguido con aten- 
ción la obra lírica de Supervielle. Agradez- 
camos ahora a Rodríguez Alcalde esta exce- 
lente y necesaria versión antológica. (Una 
advertencia final: el dolorido poema París 
contiene menos estrofas en esta antología 
que en la publicada últimamente por Díez 
Canedo.) 

VENTURA DORESTE. 


GERMÁN BLEIBERG: La mutua primavera. 

Col. Norte, San Sebastián, 194s. 

El seguro Guillermo de Torre, comentan- 
do la edición argentina de Sombra del Pa- 
raíso (libro de libertad y belleza, ciertamen- 
te, en un tiempo oscuro)», dice que Aleixan- 
dre es un inspirado. A ese raro linaje de 
poetas pertenece también Germán Bleiberg. 
Pero es de advertir que el universo poético 
de Bleiberg no se ha edificado radiante en 
la altura intangible, temeroso del hombre, 
sino que se halla suspendido entre el cielo y 
la tierra, 

entre deseo y réplica torva, 
entre paraíso y pálida ausencia; 
conmovido por furiosas tormentas e ilumi- 
nado por luces negras. El torbellino vital de 
nuestro tiempo, en el que, como pocos, se 
encuentra sumido Bleiberg. inunda los poe- 
mas apasionados del libro que comento. La 
mutua primavera, cuyo título ha sido ex- 
traído de un poema de Antonio Machado, 
colige diecisiete composiciones en torno a 
un mismo tema: en torno al alto, constante 
v profundo amor de Germán Bleiberg. Cier- 
to que aparece aquí frecuentemente. la me- 
lancolía, el cansancio y el cotidiano dolor 
punzante. Pero el amor y la esperanza son 
todavía más fuertes. A partir de los crista- 
linos tv a ratos melancólicos) Sonetos amoro- 
sos, ello es evidente en los posteriores libros 
de Bleiberg. La obra más completa de este 
lírico es Más allá de las ruinas, que de nue- 
vo reveló su voz entre los poetas de estos 
días. Prolonga La mutua primavera una mo- 
dalidad que en Más allá de las ruinas se 
inicia. El amor aparece dominando los in- 
somnios, las diarias tristezas y superando el 
feroz transcurso del tiempo. Bleiberg canta 
hondamente su propia intimidad. Recuerda 
el paisaje y aquellos días en que nació su 
amor, y los renovados gozos de su pasión, 
v el fruto maravilloso donde hoy puede con- 
templarse enhechizado. 

Los poemas de arte menor son de diaman- 
tina estructura. Canta en ellos Bleiberg con 
lucidez estremecida. Pero los otros revelan, 
junto a fragmentos transparentes (como el 
íntimo cuelo de una alondra en abril). pasa- 
jes impetuosos y turbios, torrentes líricos 
acaso aprehendidos en sueños, donde ya la 
palabra quiere convertirse en música (himno 
es vocablo usado con frecuencia por el poe- 
ta) y dende la oscuridad se ve acosada por la 
embestida vacilante del alba. Poemas que 
cantan la vida honda de la conciencia, los 
sentimiento inaprehensibles que vacen en 
la misma raíz del ser. 

Creo que estas composiciones manifiestan 
una alta pasión humana. La mutua primave- 
rá alude a un tiempo ido, se nutre de un 
vivo presente y mira a un futuro esperanza- 
do. La transparencia de varios poemas es 
conmovedora: la turbiedad onírica de otros, 
también. Una pasión actuante, una melanco- 
lía profunda, un viril sentido del recuerdo 
que supera la vorágine del tiempo (v la pe- 
sadez de las ruinas) se hallan en la muy per- 
sonal poesía de Germán Bleiberg. Algún 
verso ligeramente prosaico contribuye a 
acentuar el carácter onírico de varios poe- 
mas. Bleiberg—advierto—presenta en este 
libro una poesía bipolar: si, por una parte, 
disfruta de un paraíso amanecido, no se ol- 
vida, por otra, de la oscura existencia man- 
cillada. Y éste es el primordial oficio del poe- 
ta contemporáneo. 

VENTURA DORESTE. 


ALFONSO Pintó: Corazón en la tierra. —Eai- 
ciones de El Libro Inconsútil. Barcelona, 
1948. 25 pesetas. 

Tiene este poema de Alfonso Pintó—poe- 
mea lo bastante extenso para formar un li- 
brito—un título muy de postguerra española. 
Los dos términos que lo integran—corazón, 
tierra—nos hablan de esa vuelta a los con- 
ceptos poéticos elementales un tanto olvida- 
dos por la poesía abstracta y deshumanizada 
de otros tiempos: la poesía llamada pura. Pu- 
diéramos decir que este poema de Alfonso 
Pintó está más cerca de una poesía impura. 
tomando esta palabra en el sentido que le 
dió Neruda en su revista «Caballo verde», €s 
decir, una poesía que arrastra materiales hu- 
manos de toda clase, y que hace suyo el dicho 
de Terencio: Nada de lo humano me es aje- 
no. Esto en cuanto al fondo, pues en cuanto 
a la forma, Pintó ha asimilado en su poema 
las conquistas del surrealismo, y me parece 


evidente que su técnica se asemeja a la de 
un libro muy significativo de nuestra mejor 
poesía surrealista. Aludo a «Espadas como 
labios», de Vicente Aleixandre. 

Esta primera salida de Alfonso Pintó—a 
quien nuestros lectores ya conocen por sus 
notas de crítica—, al campo de la poesía, nos 
revela a un poeta interesante que, huyendo 
del camino trillado del neoclasicismo, busca 
en el surrealismo su forma de expresión. y 
logra felices aciertos, y lo que es más impor- 
tante, una temperatura poética, un clima de 
poesía. 

Digamos finalmente que la edición es bella, 
v demos la bienvenida a estas ediciones de 
El Libro Inconsútil que dirige en Barcelona 
Joao Cabral de Melo, que acredita en ellas un 
fino gusto tipográfico y un sentido certero de 
lo que debe ser la edición poética. 


ANTONIO OLIVER: Canto funeral por Manolecte.— 

El poeta Antonio Oliver .ha publicado en edi- 
ción limitada esie Canto funeral por Manolete, 
grave y profundo, en que el poeta evoca al genial 
artista en la catedral sumergida de una Cueva de 
Altamira, adonde le persiguen para herirle cien 
mil toros —los toros de Iberia, de Creta, de Asi- 
ria—, y tras cilos, «Isiero», el toro Causante de 
la tragedia de Linares. Algo del estoicismo sene- 
quista del gran torero trasciende a los versos de 
esta elegía trágica aue ha compuesto emociona- 
damente Antonio Oliver. , 


C. 


Ricarbo MOLINA: Tres pocmas.—Colección Nor- 

te. San Sebastián, 1948. 

Ricardo Molina es uno de los jóvenes poetas 
cordobeses que hacen la revista Cántico, una de 
las más interesantes revistas de poesía que hoy 
tenemos en España. Una gran riaueza metafó- 
rica y colorista, y cierto exister cialismo desbor- 
dante. caracterizan a estos tres poemas de Ricar- 
do Molina, cuva poesía es frutal y humana como 
pocas. Lo que da valor a estos versos, aparte su 
logro formal, es la ternura Casi vegetal por la 
existencia, el éxtasis del amor por las Cosas, una 
exaltación juvenil, tan pronto delicada como vio- 
Jenta, pero siempre vivaz. De los tres poemas del 
libro nos gusta más «El poema de Pablo García 
Baena», que posee el tono de algunas de las me- 
jores «Flegías de Sandua», el libro que va a pu- 
blicar pronto «Adonais» y del que su autor ofre- 
ció un adelanto en un extraordinario de «Cán- 
tico». 


C. 


FERNANDO LABRADOR: El alud de los amores.—Se- 

villa, 1948, 

Fernando Labrador es un poeta andaluz, de la 
sierra de Aracena, que posee una generosa ins- 
piración y una voz limpia y jugosa. En su an- 
terior libro, Altas cumbres, ya reseñado en estas 
páginas, cantaba el paisaje y la gracia de aquella 
sierra en la que vive. En este libro de ahora 
Fernando Labrador canta el amor humano y el 
amor divino en las dos partes más importantes 
del libro, a las que titula «Aluviones del amor 
carnal» y «Aluviones del ascético amor». En una 
v en otra, como en todo el volumen, luce Fer- 
nando Labrador su inspiración lozana y sentida, 
su jugosa manera de cantar sentimientos y figu- 
ras, paisajes y desengaños. 

E; 


ENSAYO 


SABINO ALONSO FUEYO: Luis Vives y su examen 
de ingenios.—NValencia, 1948. 


La bibliografía sobre Vives ha crecido en estos 
últimos tiempos —recordemos el delicioso librito 
de Marañnón—, y es de esperar que reciba aún 
importantes aportaciones. La figura de Vives, hu- 
manista delicado y profundo psicólogo, seguirá 
atrayendo a los comentadores por su enorme sim- 
patía humana y literaria. Hoy es un joven pro- 
fesor de Filosofía Sabino Alonso Fueyo, quien 
dedica a Vives el libro que reseñamos. Alonso 
FPuevo se siente atraído por lo que hay en Vives 
de sentido armonizador de dos fuerzas poderosas: 
el sentido crítico de su época, que entrañaba el 
humanismo renacentista, y la más fina ortodoxia 
católica. Sobre esta base, Alonso Fueyo estudia 
en su libro a Vives como psicólogo y como edu- 
cador, un tema atrayente, pues Vives era, en 
efecto, uno de los psicólogos más sutiles de su 
tiempo y un educador humano y vivaz. El estudio 
de Alonso Fueyo sabe unir la amenidad a la pe- 
netración y es una aportación muy notable a la 
bibliografía vivista. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


SILLA DEL MORO Y NUEVAS 
ESCENAS ANDALUZAS, por Emi- 
lio García Gómez (Un tomo en 8.0, 
264 pág. más 12 láminas Precio 35 pts. 

Una deliciosa excursión por Andalucía 
en compañía de uno de nuestros mejores 
escritores que es, q la vez, nuestro mayor 
arabista. Granada desde la Silla del Moro, 
Sevilla en agraz, El harén y el balcón, 
Divagación de la palmera, etc., son páginas 
de un agudo análisis sentimental que 
tienen mucho de autobiouráficas. 


LA TRAYECTORIA POETICA DE 

GARCILASO, por Rafael Lapesa. 

(Un tomo en 8.*, 252 páginas). Pre- 
cio 30 ptas. 

Un libro erudito, sin olvido de la ame- 
nidad, sobre la persona y obra de Garct- 
laso, por uno de los investigadores de 
mayor autoridad. 

ELCANTAR DE ROLDAN, (Terce- 

ra edición, traducción de Benjamín 

Jarnés) (Un tomo en 8.”, 184 páginas) 
Preció 9 ptas 

Tercera edición de «El Cantar de Rol- 
dán» —«La Chanson de Roland»— que 
es, sin duda, la más perfecta epopeya del 
ciclo carolingio y el monumento antiguo 
más considerable de la literatura fran- 
cesa. 
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UE durante siglos deseo, que no tuvo 
realización práctica, la unificación 
dentro de las naciones de los siste- 
mas de pesas y medidas. Cuando por 
Ley del 19 de julio de 1849 se esta- 
bleció en España el sistema métrico 
decimal, D. Camilo Labrador y Vicuña, en 
el discurso de apertura de la cátedra del 
Sistema Métrico Decimal, establecida por la 
Sociedad Económica Matritente, y de la que 
era encargado de la enseñanza, manifestaba 
su satisfacción con el siguiente parrafo: 
«El comercio desea la reforma; al agricul- 
tor y al industrial les es conveniente, por- 
que, descansando el sistema en la igualdad 
de los tipos, siendo idénticas las pesas y 
medidas en Cataluña que: en Galicia; lo mis- 
mo en las provincias Vascongadas que en 
Andalucía, en Aragón lo mismo que en las 
Islas de Cuba, Puerto Rico y posesiones es- 
pañolas en el Asia; existiendo cesta igual- 
dad también en las pesas y medidas de Fraán- 
cia y de otras naciones a las cuales nos ligan 
relaciones mercantiles, se economizara mu- 
cho tiempo, se evitarán muchos engaños y 
se emplearán, en fin, las fuerzas destinadas 
ahora al cálculo diferencial tsic), el cual 
absorbe una buena parte de los estudios 
de la juventud y aun del hombre dedicado 
a los negocios, en otra clase de trabajos de 


mavor utilidad, aun para los mismos que 
explotan aquellos especiales Cconocimien- 
tos.» 


Los tipos o patrones de los antiguos sis- 
temas de medidas eran arbitrarios y particu- 
lares de cada región. Para lograr la unifica- 
ción existían dos caminos; uno, imponer 
el tipo existente de mayor uso, lo que ha- 
bría de ser en detrimento de una parte, y 
otro. introducir un nuevo tipo, desligado de 
los existentes, el cual no había de ser arbi- 
trario, sino fijo e invariable, tomado de ja 
naturaleza. Esta última solución a la que 
hov están acogidos, con obligación legal, 
grandes núcleos de países cultos (excepción 
hecha de los tres mas poderosos, Estados 
Unidos, Gran Bretaña y U. R. S. S., en Jos 
que el sistema métrico decimal no es obli- 
gatorio y tampoco usual) no era muy fácil 
de HNevar a la práctica, a causa de la inercia 
en las costumbres, por lo que fué necesario 
que tuviera lugar la Revolución Francesa 
bara que este proyecto comenzara a ser 
realidad. 


PRIMERA DEFINICION DEL METRO 


La esfericidad de la Tierra era un hecho 
admitido desde el tiempo de los griegos e 
incluso antes de la Edad Moderna se habían 
hecho medidas de la circunferencia ecuato- 
rial relativamente precisas. Fué Newton 
quien imaginó que la tierra era un elipsoi- 
de achatado (o alargado) por los polos, co- 
mo podía deducirse de las medidas de Ri- 
cher en 1672, cuyo péndulo atrasaba en Ca- 
vena (América Central) dos minutos y me- 
dio diarios, con relación a París. La hipótesis 
de Newton fué comprobada con las medi- 
das que con éxito llevaron a cabo en Perú 
los franceses Bouguer, Godin y La Conda- 
mine y los españoles Antonio de Ulloa y 
Jorge Juan. 

Para tomar como unidad de longitud, una 
que estuviera ligada a la Naturaleza, se pro- 
puso primero la de un péndulo que efectua- 
ra un determinado número de oscilaciones 
yv posteriormente una fracción del cuadrante 
del meridiano terrestre que fuera del orden 
de la altura de un hombre. Los franceses fe- 
cundaron y pusieron en ejecución esta idea, 
encargando a Mechain y Delambre la medi- 
da del arco del meridiano entre Dunquerque 
v Barcelona, que podía: servir de compara- 
ción con las medidas anteriormente tomadas 
en las proximidades del ecuador y del polo, 
mientras Borda y Casini determinaban la 
dimensión del péndulo vibrando en el va- 
cío a una temperatura media y Lavoisier y 
Hauv fijaban el peso en el vacío de un cen- 
tímetro de agua destilada en su máxima 
condensación. Fué la asamblea Constituven- 
te en 1790 la que encargó a la Academia de 
Ciencias que informara sobre el tipo más 
conveniente para lograr la unificación de las 
pesas y medidas, y una connsión de esta úl- 
tima, formada por Monge, Laplace, Lagran- 
ge, Borda y Condorcet llevó a cabo el cita- 


EL METRO, 
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DE LA CONVENCION AL BUREAU OF STANDARDS 


do informe, con lo que la Asamblea, en marzo 
de 1791, mandó se tomase la unidad de me- 
dida de un tipo natural fijo e invariable co- 
mo la naturaleza, y por base del sistema el 
cuadrante del meridiano terrestre. En el 
año 1795 la Convención Nacional en Francia 
decretó el sistema universal de pesas y me- 
didas, fijando como unidad de longitud ei 
metro o la diez millonésima parte del cua- 
drante del meridiano terrestre que pasa por 
París, y esta fué la primera definición del 
metro. 

Con el fin de que este sistema fuera ver- 
daderamente universal, se celebró en París 
en 1798 una reunión de sabios de diferentes 
países para que determinaran las nuevas 
unidades. Por España asistieron Gabriel Cis- 
car y Agustín Pedraves, pero a pesar de que 
el primero, a su vuelta, publicó dos memo- 
rias explicando las ventajas del nuevo sis- 
tema, éste tardó aún Casi cincuenta años en 
implantarse en nuestra Patria. 

SEGUNDA DEFINICION DEL METRO 

Como era imposible comparar las reglas 
patrones de los diversos laboratorios con ei 
meridiano terrestre, la Convención mandó 
construir y depositar en los Archivos Na- 
cionales una regla de platino que represen- 
taba lo más exactamente posible la longitud 
del metro. Transcurrido casi un siglo se 
comprobó que las medidas geodésicas más 
recientes indicaban que el metro de los 
Archivos era unos 0,2 mm. más corto que el 
definido por la Convención. La dificultad de 
cambiar en 0,2 mm. la longitud de todos los 
metros repartidos por el mundo, hizo que se 
prefiriera conservar la longitud y cambiar 
la definición. El metro es la longitud, a la 
temperatura de 0% que separa dos trazos 
marcados sobre una regla de platino iridiano 
depositada en la Oficina Internacional de 
Pesas y Medidas de Sevres cerca de Pa- 
rís. Con esta definición desaparece el prin- 
cipio fundamental de la Asamblea de tomar 
como referencia una magnitud de la Natura- 
leza y vuelve Otra vez a tomarse por patrón 
una magnitud arbitraria. 

La precisión de la definición del metro 
depende de la precisión con que se puedan 
definir los trazos, o sea del espesor de és- 
tos y como es de 3 a 4, la incertidumbre 
de la definición es de orden de la décima 
de micra, O sea de 1/10.000.00u, 


UN PATRON IMPERECEDERO Y TER- 
CERA DEFINICION «PROVISIONAL» DEL 
METRO 


La idea de tomar como tipo primario de 
longitud la longitud de una onda luminosa 
es antigua; la cuestión residía en cuál se 
elegía y cómo se comparaba. con el metro. 
Ya Maxwell, en 1870, decía que la tierra po- 
dría sufrir transformaciones que la altera- 
ran, sin que dejara de ser tan planeta como 
hasta hoy, pero una molécula, por ejemplo. 
de hidrógeno, en cuanto cambie. en lo más 
mínimo. su masa o su tiempo de vibración, 
dejaría de ser una molécula de hidrógeno. y 
por ello postulaba el que para tener patro- 
nes de longitud, tiempo y masa, absoluta- 
mente permanentes, no había que recurrir 
a las dimensiones, al movimiento o a la ma- 
sa de nuestro planeta, sino a la longitud 
de onda, al período de vibración o a la masa 
absoluta de esas moléculas. imperecederas e 
maiterables y perfectamente similares. 

El problema de elegir la onda luminosa 
que había de servir como patrón de longitud, 
fué estudiado por estos experimentadores, 
que en principio se inclinaron por la raya 
verde del mercurio, que da círculos hermo- 
samente claros incluso con una diferencia 
de camino de medio a un millón de ondas, 


por José Barceló 


Utilizando estos métodos interferenciales, 
Michelson descubrió la estructura hipertina 
de las líneas espectrales, con lo que pudo 
comprobar que la raya verde del mercurio 
era una de las más complejas entre las exa- 
minadas y hubo, pues, que buscar otra ra- 
diación de suficiente homogeneidad. Se de- 
cidió por la línea rojo del cadmio, que es 
casi idealmente homogénea. Estos estudios 
de Michelson le llevaron a la Oficina Inter- 
nacional de Pesas y Medidas, donde en 1892 
realizó sus famosos experimentos que Je lle- 
raron a determinar el número de ondas ro- 
jas del cadmio contenidas en el metro; ex- 
perimentos repetidos posteriormente por 
otros investigadores, sirvieron para compro- 
bar y confirmar esta primera medida. La lon- 
gitud de onda de la raya roja del cadmio 
fué determinada en 1906 por Benoit, Frabry 
v Perot, los que establecieron para ella el 
valor de 6438,1696 A (el A es igual a 10-5 cm., 
o sea una diez millonésima de milímetro). 

En 1927, el National Bureau of Standards 
de E. U. recomendó que la Conferencia In- 
ternacional de Pesas y Medidas adoptara la 
longitud de onda de la radiación roja del 
vapor de cadmio como tipo primario de lon- 
gitud de onda y que el metro fuera definido 
en términos de esta longitud de onda. La 
Conferencia, ante el temor de que en el fu- 
turo pudieran hacerse otras medidas que hi- 
cieran variar la relación entre el metro y la 
longitud de onda de la raya roja del cadmio, 
como había sucedido anteriormente con las 
medidas del meridiano, Jo que podía resul- 
tar inconveniente para el sistema métrico 
Gecimal, continuó manteniendo como tipo 
primario la distancia entre dos trazos de 
una barra de platino, al igual que en el si- 
glo XVII. De todos modos la resolucion 
actualmente adoptada declara específicamen- 
te que el valor del metro expresado «de un 
modo provisional» en longitudes de onda de 
la línea roja del cadmio es 1553164,13: si 
en el futuro se encuentra otro valor, el me- 
tro no por ello sufrirá alteración, y lo que 
habrá que hacer es variar el valor de la lon- 
gitud de onda de esta radiación o el valor del 
angstrom. 


LA ERA ATOMICA BUSCA UNA LINEA 
MAS FINA 

En los tiempos de Michelson, hace cin- 
cuenta años, se consideraban las líneas es- 
pectrales como monocromáticas e inmuta- 
bles, y sólo se conocía el efecto Doppler re- 
ferente al movimiento relativo del manan- 
tial y el observador, el cual se desvanece 
cuando estos son fijos. Sin embargo, la ener- 
gla cinética de las partículas radiantes. da 
a las líneas espectrales una anchura Doppler 
que delimita su monocromaticidad; en uni- 
dades de longitud de onda este ancho es 
proporcicnal a y, (T/M) 1/2, en donde ; es la 
longitud de onda media, T la temperatura 
absoluta y M el peso atómico, así que las lí- 
neas espectrales serán tanto más monocro- 
máticas cuanto más pesados sean los áto- 
mos que las emiten y a más baja tempera- 
tura se encuentren al radiarlas. Como los 
átomos de mercurio pesan doble que los de 
cadmi> y pueden excitarse a una tempera- 
tura absoluta mitad de la de aquéllos, resulta 


que Manteniendo iguales las demás condi- 
ciones. las líneas del mercurio serán la mi- 


tad de anchas que las del cadmio. 

Por otra parte, la estructura hiperfina des- 
cubierta por Michelson admite hoy que 
es consecuencia de las masas nucleares 
de los momentos. La presencia de Isotopus 
y Momentos de spin no obliga, sin embargo 
a condenar todas las líneas espectrales. v asi 
el cadmio, con ocho isotopos y dos spins nu- 
cleares, no presenta estructura hiperfina en 
la Pava roja, mientras el mercurio natural 
con siete isotopos, dos con sbvin. no tiene 
ninguna de sus líneas ordinarias libres de es- 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIHCA 


GEOQUIMICA 


Trabajos recientes sobre la distribución de elementos 
raros en las rocas eruptivas, 


En un trabajo sobre la geoquímica de al- 
gunas rocas caledónicas, S. R. Nockolos y 
Kk. L. Mitchell (3) estudian Ja distribución de 
algunos elementos que se encuentran en can- 
tidades muy pequeñas. Si se lleva sobre un 
gráfico el contenido de estos elementos en 
función de la cantidad de sílice se observa 
que cuando la roca contiene mucho sílice lá 
concentración de estos elementos varía de 
un modo continuo, lo que parece indicar que 
se trata de un magma en que estos elemen- 
tos estaban uniformemente repartidos y han 
auedado uniformemente dispersos al sobre- 
venir la solidificación. En cambio, para los 
análisis con poca cantidad de sílice la con- 
centración es muy variable y parece que se 
han concentrado más o menos al producirse 
la cristalización fraccionada de los compo- 
nentes: olivino, piroxenos, horublenda, ete. 

En las rocas no feldespáticas existe Cr, N 
Y 

E. G. Zies (2) ha estudiado desde un punto 
de vista general la concentración de estos 
elementos poco frecuentes en las rocas y 
ha podido demostrar que éstos se pueden 
concentrar en Jos diversos procesos de la 
diferenciación magmática, incluyendo la for- 
mación de pegmatitas. El factor principal 
que interviene en la presencia de los ele- 
mentos raros en los retículos cristalinos es 
el radio iónico. Cuando éste es parecido al 
de uno de los componentes de un mineral, 

(17 Soc. Edd, LEL PE TE 
533-753 (1948). 

(2) Amer. 


XXXV, A, 385-401 


Journ. Sci, 


el elemento extraño puede quedar incluído 
en el retículo. 

K. Rankama (3), en una memoria extensa 
ha tratado del problema de la geoquímica del 
Tántalo, describiendo un nuevo método para 
la dosificación de este elemento utilizando 
el ácido fenilarsénico combinado con el es- 
tudio de los espectros de rayos X. Con ayuda 
de estos métodos ha determinado este autor 
el contenido en Tántalo de gran número de 
minerales, de rocas y de meteoritos. 

in los minerales reemplaza el titanio, 
Zirconio, estaño y wolframio, y a veces cro- 
mo y manganeso. 

Los estudios de contenido en Tántalo de 
las rocas eruptivas indican que este ele- 
mento se concentra en las fases finales de 
la cristalización de los magmas. 

Finalmente se llega a la conclusión que 
es“ un elemento de carácter netamente litó- 
filo. 

J. GARRIDO, 


(3) Bull, Comm. Géol. de Finltande, númoe- 
ro 133 (1944). 


RESEÑAS DE LIBROS 


monographs on the progress of Research in 
Holland.—H. EILERS, R. N. J. SAAL y M. v. p. 
WaaRDEN.—Chemical and physical Investiga- 


tions on Dairy Products, Elsevier publishing 
Co. inc. 1947, 215 págs. 
Este tomo es el volumen número 12 de una 


serie dedicad¿, a exponer los ¡yrogresos científicos 


realizados en Holanda durante los cinco años 
de guerra. La colección está dirigida por los 


doctores I, R. Houwink y J. A. A. 
comprenderá 20 volúmenes. 

Consta este libro de tres partes. En la primera 
parte H, Filers describe los estudios pealizados 
sobre la coloidequímica de la leche. Especialmen- 
te de los productos derivados de ésta. 

En la segunda parte R. N, J, Saal y W. Heu- 
kelom se ocupan de los potenciales de oxida- 
ción-reducción de la leche y del suero. En ella 


Ketelaar y 


se de los 
sobre 
en el 


: estudios realizados en Holanda 
la influencia de los procesos de oxidación 
cambio del sabor de la 


que conducen a la alteración del sa- 
or de la mantequilla que ha sido almacenada. 


Es un estudio muy detallado de la naturaleza 
de las sustancias que causan estos cambios de 
sabor, 

MoreExO ALCASÍZ: El Universo y el áto- 


m0.—HEdiciones 


EYDA, Madrid. 215 págs. c 


láminas. 

Es un libro de inici¿ción que presenta en Jen- 
guaje asequible a cualquier persona culta un re- 
sumen de las más palpitantes cuestiones de la 
ciencia actual. 

Empieza con un resumen histórico de los co- 
nocimientos astronómicos de la astrología a la 
hipótesis de Laplace. Pasa después al estudio 
del microcosmo introduciendo las nociones de 
atomo y electrón y llegando a las hipótesis clá- 
Sicas sobre la estructura del átomo. Termina con 
tres capítulos sobre lí energía nuclear. 


ALLER, RAMÓN: Astronomía a simple vista —San- 
tiago de Compostela. Porto, S. L., 1948. 230 pá- 
ginas. Hustr. 

El astrónomo gallego Ramón M. Aller ha des- 
arrollado su vocación científica con podauísimos 
medios materiales, Recientemente el Consejo de 
Investigaciones Científicas editó su Introducción 
a la Astronomía. En la actualidad ha trasladado 
su minúsculo observatorio de Lalin a la Univer- 
sidad de Santiago. 

Las dificultades que Aller ha tenido aque ven- 
cer en sus estudios astronómicos, por la carencia 
dem edios materiales, le han cabacitado extra- 
ordinariamente para escribir este libro de divul- 
gación astronómica. Pero aquí divulgación no 
quiered ecir contar las posibilidades de la As- 
tronomía, sino poner en manos del estudiante los 
elementos precisos para el conocimiento astro- 
nómico a simple vista. El libro contiene fór- 
mulas, figuras, coeficientes, catálogos, ete., para 
quien quiera conocer los problemas de la Astro- 
nomía. Los principales temas tratados por Aller 
son la hora, el sol, el sistema solar, el cielo es- 
trellado y los aparatos de visión. 


FIGURAS DE LA CIENCIA 


BERNAL, 


EL PROFESOR J. D. FRS., 
Nació en Nenayh, Tipperary, Irlanda, pero 
recibió su educación en Inglaterra. Pasó cuatro 
años en el Laboratorio Davy Faraday reulizan- 
do investigaciones sobre análisis de la estructura 
de los materiales, por medio de los rayos X. En 
el año 1934 fué nombrado Dircctor-Adjunto en 
las investigaciones cristalográficas de: la Unt+ 
versidad de Cambridge y, más tarde, miembro 
de la Real Sociedad Científica. Durante la se: 
gunda guerra mundial el Profesor Bernal uctuó 
como Consejero Científico en varios departamen: 
tos gubernamentales y, en abril de 1942, fué 
nombrado también Consejero Cientifico Agre- 

gado al Jefe de las Operaciones Combinadas. 


tructura hiperfina. Hoy, operando con apara- 
tos más perfeccionados, conociendo el efec- 
to de presión y el efecto Stark, se comprue- 
ba con admiración que Michelson, al elegi 
la línea roja del cadmio como patron prima- 
rio de longitud, había seleccionado la mejor 
línea de la naturaleza. 

En el año 1934 Fermi y sus colaboradores 
realizaron la transmutación del oro en met- 
curio (alquimia al revés), empleando polvo 
de berilio y radón, como manantial de neu- 
trones, para bombardear el oro. Así se pro- 
duce un isotopo radiactivo del oro que. por 
omisión beta, pasa a un isotopo extable del 
mercurio, según esta reacción nuclear: 

79 0 79 a 1 $0 
Aujgz > +8 0 Hérog 
En 19140 Wiens y Alvarez, bombardeando orG 
con neutrones de su ciclotrón de 60 puiga- 
das, produjeron suficiente Mercurio para 
dar un manantial luminoso que emitía líneas 
espectrales completamente libres de estruc- 
tura hipertfina. 

En 1942. el Bureau of Standards adquirió 
40 onzas de oro fino y de acuerdo con la 
Universidad de California se pensó exponer- 
las a los neutrones durante uno O mas anos 
con el fin de disponer de 40 lámparas, aun- 
que la guerra pasada interrumpió el expe- 
rimento. En 1945, el oro de California pasó 
a Tennesse, en donde con permis> de la 
Comisión de Energía Atómica, Mayores can- 
tidades de este metal han sido expuestas a 
los neutrones producidos por el procedimien- 
to de la pila de cadena, cuyos detalles no se 
han hecho públicos; pero cuya actividad 
es tal que permite obtener unos dos granos 
de mercurio artificial en un año. Con esta 
cantidad disponible ya, el pasado año 1947, 
Meggers cnsava el dispositivo de lámpara 
más conveniente v, al mismo tiempo, ha me- 
dido la longitud de onda de algunas líneas 
del mercurio 198, cuyos valores aparecen 
correctos en una parte para 20 millones, 
mientras que las mejores medidas hechas 
con mercurio natural mostraban una des- 
viación de una parte en 100.000. 

A causa de ser el mercurio el único en- 
tre los elementos que radia a baja presión y 
temperatura, un espectro simple de líneas 
extremadamente agudas, la línea verde del 
mercurio es superior a la roja del cadmio, 
siempre que pueda disponerse de un isoto- 
po aislado de este elemento. Como merced 
a los experimentos de la Comisión de Ener- 
gía Atómica se puede ya disponer en can- 
tidad suficiente de mercurio 198, para fa- 
bricar lámparas brillantes y duraderas, pa- 
mundo científico 


rece seguro que «un pro- 
gresivo» adoptará eventualmente la radia- 
ción verde (5461 A) del mercurio 198, como 


patrón primario de longitud. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


— Se ha empezado a emplear cinta de pa- 
pel para la reproducción magnética del so- 
nido. Para esto se cubre el papel de una 
pintura ferromagnética o se introduce en su 
masa una substancia a base de hierro. El 
papel preparado de este modo da los mis- 
mos resultados que el hilo metálico corrien- 
temente empleado y es tres veces más ba- 
rato. 

— La editorial francesa «Les Cahiers du 
Sud» acaba de publicar una obra de F. de 
Lionnais titulada «Les grands courants de 
la pensée mathématique», Se trata de una 
obra magistral con caracteres de enciclope- 
dia al aleance de todos los espíritus culti- 
vados. 

— se anuncia la construcción en 
rra de una instalación capaz de producir 
rayos X de 30 millones de voltios. Se utili- 
zará para investigaciones nucleares. 

— La Bell Telephone y la Western Elec- 
triec Company han construído una fábrica 
para la obtención de cristales piezoeléctri- 
cos artificiales: se trata del tartrato de dieti- 
lenodiamina, que tiene propiedades muy in- 
teresantes desde el punto de vista técnico, 

Se ha celebrado recientemente en Edin- 
burgo el Congreso de la SOCIETY OF CHE- 
MICAL INDUSTRIES, durante la cual tuvo 
lugar una exposición de libros ingleses y 
norteamericanos que tratan de química y de 
industrias químicas, 

Las personas interesadas en 
logos de estos libros pueden 
INSULA, Carmen, 9 


Inglate- 


recibir catá- 
dirigirse q 


. 
E 
pleo de las medidas del potencial de óxido-reduc- 
ción en el análisis ordinario de la leche. 
La tercera nayte, escrita por M. van der < agr- 
den, trata de las investigaciones referentes 2 
| 
(1945), 
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LOS POETAS Y ESA FLOR 


ARECE que el pocta señor Montero 

Alonso y otros tradicionales gana- 
] dores de la fior natural en los jue- 

dos florales de innumerables pue- 
blos españoles, están justamente indigna- 
dos por lo que viene ocurriendo en estos 
últimos tiempos con la pretensión y con- 
quista de dicha poética —y crematística— 
flor. El hecho no deja de ser revolucio- 
nario en la historia: moderna de nuestras 
costumbres literarias. Pues era costum- 
bre ya aceptada que a dicha conquista, «a 
veces disputadísima y hasta sangrienta, 
acvudieran sólo ciertos vates de mediocri- 
cad. reconocida, viejos periodistas provin- 
cianos con poco trabajo y muchos tripios, 
con los que, naturalmente, no se contaba 
a la hora de la estimación literaria y de 
las antologías cerradas. Este desdén de 
las minorías poéticas selectas no parecía 
afectar mucho a aquellos viejos poetas de 
juegos florales, compensados como  esta- 
ban con harta frecuencia por los saneados 
frutos pecuniarios de aquellas delicadas 
flores. Pero héte aquí que, no sabemos 
por qué diabólica intromisión, los poetas 
de minorías, los poetas selectos y antoloyi- 
zables, comienzan a sentirse atraídos por 
su vberfumado olor, a acudir puntualmente 
¿cos juegos florales de procincianas 
cados y. lo que ya es intolerable, a con- 
quistar las más preciadas de esas flores. 
Este hecho ha producido el natural des- 
concierto en los tradicionales ganadores de 
la flor natural, que se sienten con razón 
estafados, considerando que muchos años 
de acaparamiento floreal les daba derecho, 
como si dijéramos, a la flor vitalicia. Y 
reclaman lo que, por consutudinaria ley, 
consideran suyo. Quédense ustedes —in- 
crepan a los poetas selectos— con sus re- 
finadas revistas de poesía, sus antologías 
minoritarias, su público de élite y su crí- 
tica internacional, y déjennos a nosotros 
la humilde vanidad de estas flores provin- 
cianas., que tantas veces nos sirven de 
preciosa ayuda para llegar sin tropiezos a 
fin de mes. 

Ianoramos lo que habrán contestado 
los poetas selectos, en este pleito inespe- 
rado y poco edificante. Que el lector juz- 
gue si la queja de los poetas procincianos 
no es conmovedora. 


AMIEL 


Tres Cartas Inéditas 
(Viene de la página segunda) 


(sin entenderla) y a ciertos elogios que sé ha 
estampado hace poco acerca de mi. Sé que 
me aprecia, huelga, por lo demás, esta intro- 
ducción para decirle que no le resisto como 
escritor. Su lenguaje es rebuscado con apa- 
riencias de laneza y fatigoso, sus ideas no 
muchas y vulgares, su manía casticista insu- 
frible, y sus juicios suelen oler a raté. Es 
muy cierto mucho de lo que Clarín le dijo. 
Resulta presuntuoso, pedante y sobre todo 
ferozmente retrógado. Rinde culto a Menén- 
dez Pelayo, cosa que no me explico. A la 
legua huele ¿a catedrático, que es muy mal 
olor. Y basta, que escribo de un amigo de 
usted. . 

Múgica me dice que le escribió a usted. Es 
este paisano y amigo mío un excelente sujeto, 
cariñosísimo, pero dominado hasta tal punto 
por la manía epistolar que si traba usted co- 
rrespondencia con él le molerá vivo. Siempre 
estamos riñendo. Está prusianizado (su mujer 
es prusiana) y yo no puedo ver a los prusia- 
nos. Tiene en la cabeza una balumba de co- 
sillas, de detalles de filología, de retazos de 
música wagneriana, de juicios sobre mil co- 
sas y al escribir los zurce a la buena de Dios. 
Cast todo lo que hace es maraña, como el 
libro que ha enviado a usted. Por lo demás, 
bueno de verdad. 

No me parece bien que escriba usted traba- 
jos de algún aliento de un tirón y sin pasarlos 
y repasarlos con frecuencia. Es verdad que 
así conservan frescura y espontaneidad, pero 
es a cambio de otras cualidades. Yo peco por 
el extremo opuesto : hago las cosas mediante 
una serie de condensaciones y expansiones Ssu- 
cesivas. 

Mande usted cosas a Vida Nueva, que las 
desean. No le publicarán nada por compro- 
miso; saben que empieza usted a tener un 
público afecto y.no pequeño para lo que aquí 
se gasta, aunque nunca como Taboada. 

No sé si habrá usted leído mi último «ar- 
tículo en La España Moderna titulado «La 
vida es sueño». He puesto en él lo mejor de 
mi alma, y ahora para ratificarlo a la vez 
que lo rectifico pienso hacer otro sobre el fin 
del progreso. Cada día me siento menos pro- 
gresista. Me parece el progreso un mal ne- 
Cesario, 

Ahora estov metido de hoz v de coz en un 
drama, que +e llamará Gloria o Paz, o algo 
parecido. Es la lucha en una conciencia entre 
la atracción de la gloria, de vivir en la histo- 
ria, de transmitir el nombre a la posteridad, 
v el encanto de la paz, del sosiego, de vivir en 
la eternidad. Es un hombre que quiere creer 
y no puede; obsesionado por la nada de ul- 
tratumba a quien persigue de continuo el es- 
pectro de la muerte. Está casado y sin hijos. 
Su mujer, descreída y ambiciosa, le impulsa 
a la acción; a que le dé nombre ya que no 
hijos. Es un tribuno popular, jefe presunto de 
una revolución. Después de un gran triunfo 
oratorio y cuando más esperan de él quema 
las naves, renuncia a su puesto, escribiendo 
al Comité de salud pública una carta que no 
admite arrepentimiento; a consecuencia de 
esto su mujer, después de tratarle como a 
loco, le abandona; le abandonan los amigos, 
y se refugia en casa de uno, el único fiel, a 
buscar paz y fe. El día de la revolución las 
turbas descubren su retiro, van allá, le mote- 
jan de traidor, quiere contenerlas y cae mor- 
talmente herido. Entonces reaparece la mu- 
Jer, a la que pide que le cante el canto de 
cuna para el sueño que no acaba. 

Como usted comprende lo capital es el 


ESPAÑA 


Invitado por el Ateneo de Barcelona, Vicen- 
te Aleicandre ha dado una lectura comenta- 
da de una selección de su obra poética, que 
ha tenido gran éxito. Los grupos poéticos 
catalanes han hecho al gran poeta un reci- 
bimiento fraternal. 

* = 

La escritora María Alfaro ha sido objeto 
de un homenaje de sus amigos antes de partir 
para Londres, adonde va invitada por varios 
centros culturales británicos para dar una 
serie de conferencias sobre temas literarios, 
entre ellos la poesía contemporánea española 
y las relaciones entre el romanticismo espa- 
ñol y el inglés. 

Enrique Azcoaga prepara en la actualidad 
la publicación de varios libros suyos: dos 
novelas, “El empleado” y “Diana o la casua- 
lidad”: dos libros sobre arte, “Del secreto de 
la pintura” y “El cubismo”. y un libro de 
poesía, “Marzo”, este último en la Coleccion 
Norte, que dirige en San Sebastián Gabriel 
Celaya. 

* 

La Colección de poesía “Adondais”, que aca- 
ba de public Elegías de Sandua”, de Ricar- 
do Molina, publicará este mes un nuevo vo- 
lumen titulado “Poesía en línea”, formado 
por dibujos del gran pintor Gregorio Prieto, 
tan entrañablemente unido a la poesía y Los 
poetas. El libro es como un homenaje de la 
poesía española a Gregorio Prieto y lleva un 
hermoso prólogo de Vicente Aleirandre Y 
poemas de José Luis Cano, Pablo García Bue- 


na y Ricardo Molina. 


El escritor inglés, poeia e hispanista, Roy 
Campbell, pasa una temporada en España, 
paús que ama y conoce bien. Ha dado una con- 
ferencia en el Ateneo barcelonés sobre lite- 
ratura inglesa contemporánea. Campbell pu- 
blicará prórimamente en Londres una tra- 
ducción de toda la poesía de García Lorca. 

* 


En el palacio sevillano de Las Dueñas, y 
a iniciativa de su propietario, el duque de 
Alba, va a colocarse una lápida que recuerde 
que allí nacieron los poetas Antonio y Ma- 
nuel Machado. José María de Cossío ha ele- 
gido los versos de los dos grandes poetas 
hermanos que se han de esculpir en la lápid:. 

* 


La revista Verbo, que dirige en Alicante 
José Albi, ha realizado una encuesta entre 
poetas españoles para señalar el mejor libro 
de poesía publicado en España en 1947. He 
aquí el resultado de la encuesta: El libro 
que ha obtenido más votos ha sido «Los 
muertos» del malogrado José Luis Hidalgo. 
publicado por Adonais (con ocho votos). Le 
siguen «Más allá de las ruinas». de Germán 
Bleiberg (tres votos); «Alegría», de José 
Hierro, Premio Adondis 1947 (1 voto), y 
«Mujer sin Edén» de Carmen Conde (1 voto). 


INGLATERRA 


El Premio Nóbel de Literatura acaba de 
ser concedido al poeta Thomas Stearns Eliot. 
Nacido en St, Louis, Missouri (Estados Uni- 
dos), de estirpe puramente inglesa, se educó 
en Harcard, La Sorbona y Oxford, viviendo 
en Inglaterra desde entonces. y dándose « 
conocer como poeta durante la primera gue- 
rra mundial. Dirigió la importante revista 
«Criterion», y actualmente, como asesor lite- 
rario de «Faber and Faber», principal edito- 
ra inglesa de poesía, orienta la producción 
poética de Inglaterra, sobre la que ha ejer- 
cido una gran influencia a través de su pro- 
pia obra. Sus poemas más importantes son: 


The Waste Land (1922), Ash Wednesday 
(12930), East Coker (1940), Burnt Norton 
(1941), Dry Salvages (1941), Little Gilding 


(1945 y Four Quartets (1944). Como autor 
dramático, ha publicado Asesinato en la ca- 
tedral, ¿inspirada en la muerte de Santo To- 
más de Canterbury, y La roca. Su labor como 
ensayista y crítico es igualmente de primer 
orden, y sus libros de ensayos se han reedi- 
tado numerosas veces, y ejercen honda in- 
fluencia, al igual que su poesía, en los me- 
dios literarios ingleses. 

Del 14 al 21 de octubre se ha celebrado en 
Londres con gran éxito una exposición de 
pinturas y dibujos de tres nuevos libros ilus- 
trados por Gregorio Prieto: “Los sonetos de 
Shakespeare”, “La Mancha”, “Homenaje a Fe- 
derico García Lorca”. La exposición ha sido 
organizada por The Falcon Press. 


Las "Editions Poetry London” anuncian 
un volumen de ensayos y poesía en homena- 
je a TP. S. Elliot con motivo de su 60 cum- 
pleaños, que tuvo lugar el 26 de septiembre 
último. El volumen, compilado por Richard 
March y Tambimuttu, incluirá contribucio- 
nes de W. H. Auden, Clive Bell, Lawrence 
Durrel, Wyndham Lewys, Louis MacNeice, 
Edith Sitwell, Stephen Spender y otros. 

Invitado por las Universidades de Liver- 
pool y Leeds, se encuentra en Inglaterra 
nuestro amigo y colaborador Manuel García 
Blanco, Catedrático de la Universidad de 
Salamanca, quien dará en ellas varias con- 
ferencias sobre temas de Literatura espa: 
hola, Aprovechando su visita a este país, el 
Instituto de España en Londres le ha invi- 
tado igualmente para dar otras dos confe- 
rencias conmemorativas del 111 Centenario 
de la muerte de Tirso de Molina, dedicadas 
a los aspectos americanos de su obra y a 
los temas populares de su teatro. 


ESTADOS UNIDOS 


Tras ocho años de interrupción, William 
FPaullner publicará en breve la novela titu- 
lada «Intruder in the Dust» sobre el proble- 
ma de los negros en Estados Unidos. La no- 
vela se anuncia para este otoño por la Edito- 
rial Random House de New York. 

_En septiembre se publicará por la casa 
Knopf de los Estados Unidos la última obra 
original de Villa Cather. Se trata de tres cuen- 
tos: "The Old Beauty”. “Before Breakfast” 
y “The Best Years”. este último ha sido la 
obra que terminó poco antes de morir. 


FRANCIA 


Una nueva pérdida para las letras francesas 
supone la muerte de René Benjamín, acaeci- 
da recientemente, a la edad de sesenta y tres 
años, pues había nacido en París. en 1885. 
Educado en la Sorbona, sus primeras obras 
fueron “Madame Bonheur” (1909). 
Pacha” (1911), a las que siguieron dos vo- 
lúmenes de crítica. “La farce de la Sorbonne” 
(1911) y “Les justices de pax (1913), Pero 
Benjamin no se reveló hasta 1915. en que su 
novela, “Gaspar”, obtuvo el premio Goncourt. 
Mayor éxito logró aún con su famosa bio- 
grafía de Balzac (1925), lo que le animó A 
seguir culticando el género biográfico en 
“Joffre” (1929), “Moliere” (1936) y “María 
Antónieta” (1940). En 1942 publicó "Les sep 
etoiles de France”, una glorificación del Ma- 
riscal Pétain, Acusado, al terminar la última 
guerra, de colaboracionista. ha permanecido 
estos últimos años sin publicar ninguna obra, 


ARGENTINA 


La Editorial Losada, de Buenos Aires. va a 
publicar una edición de las obras completas 
de Juan Ramón Jiménez en varios tomos. Los 
directores de la editorial se proponen lograr 
una bella edición, que sea digna del gran 
poeta. 


desarrollo, los incidentes y episodios. Temo 
que me resulte en exceso lírico, de un lirismo 
áspero y muy lleno de insultos. Pero le ase- 
guro que hav en él gritos del alma, gemidos 
de dolor realmente sentidos, y alguna escena 
que pareciendo exagerada es rigurosamente 
exacta. No sé cómo sentará el sacar a las 
tablas luchas de la conciencia religiosa, no 
sacadas desde los tiempos clásicos en que se 
produce aquel portentoso El condenado por 
desconfiado. Tampoco sé qué efecto hará la 
constante preocupación del más «lá y la 
obsesión de la muerte que se cierne sobre el 
drama, que en resolución resulta sombrío. 

Lo que me tiene preocupado es eso de la 
comisión de París y el porvenir de esta pobre 
España. Hasta ahora no he sentido al vivo 
los latidos del patriotismo. Aquí todo el mun- 
do se ocupa en inculpar a nosotros mismos 
y raro es el que atribuye todo lo que se debe 
ac esa grosera raza «anglo-sajona, propagan- 
dista del manchesterismo. Todo esto es el úl- 
timo acto de la civilización burguesa, agresi- 
va y brutal. Es el comercio a cañonazos, son 
las naciones anticristianas como tales contra 
los pueblos a medio cristianizar. Recuerdo el 
hermoso final de Progress und Poverty, 
de Henri George. Ya no creo que cabe más 
elocuencia que la profética, la de un Tolstoy 
joven, porque el viejo es ya viejo y no está 
libre de la lepra literatesca, de literarismo. 

Si en esta pobre España hubiera alma bro- 
taría en vez de una literatura gemebunda y 
jeremíaca, que canta con desmayo nuestras 
tristezas, una literatura de vigoroso insulto, 
que sin hacer caso de la estúpida frase del 
derecho del pataleo, escupiera su odio al es- 
túpido manchesterismo. El senil Sagasta pa- 
rece símbolo de esta postrada España. Y ape- 
nas se ve el remedio, Reina aqui ¿ina contu- 
sión espantosa; es la bancarrota de la vieja 
política, pero se está despellejando la ser- 
piente sin que le haya brotado todavía la piel 
nueva por debajo. Yo no sé qué va a salir de 
aquí, pero hay que temerlo todo, 

Me pone de mal humor escribir de esto, 

Es siempre su verdadero amigo, 

MIGUEL DE UNAMUNO. 
Salamanca, 20 de noviembre de 1898. 


QUADERNI IBERO AMERICANI 


Actualitá culturale nella. 


Peninsola Ibérica e América Latina, 


Publicación trimestral: TORINO 
Suscripción anual, liras 1.200 


PARA SUSCRIPCIONES EN ESPAÑA 


diríjanse a INSULA 


Carmen, 9. 2? MADRID 


Editions de la Baconniere 


NEUCHATEL (Suiza) 


HUXLEY: LiHomme, cet etre unique, Acaba de 


reeditarse. 


SIEGFRIED: La Suisse, démocratic-témoin. Próxima 
reedición. 
RENCONTRES INTERNATIONALES DE GENEVE 


1948: Débat sur lart contemporain. Próxima 


publicación. 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 


Leimxiz : Obras. (Cualquiera de las 


ediciones de Gerhardt, Erdmann o 


Dutens). 
OFERTAS 


Biblioteca de Autores Españoles. Riva- 
denevra. Col. completa, 71 vols., pas- 


ta española. Ptas. 37.000; 


Prez DE Avara: Obras completas. + 


Ed. Renacimiento. 19 vols. 


Ptas. : 190,— 
FLament, Albert: La vie de Manent. 
París, 1928. Plon. Ptas. : 20,— 


ALARCÓN : El sombrero de tres picos. 


Madrid. 19 ed. Ptas. : 8.— 


Pío Baroja: La venta de Miramobel. 
Espasa, 1931. Enc. lomo de piel. 
Ptas. : 20,— 


Pío Baroja: La senda dolorosa. Ma- 
1928. Ptas. : 8,— 


drid, 


Pío Bairoj1: La dama errante. Ed. 


Xelson.. Encua. Ptas. : 8,— 


La ciudad de la niebla. 


Ptas. : 8,— 


Pío 


Ed. Nelson. Encuad. 


LA COLECCIÓN INSULA 


Desde los comienzos de INSULA, ya va 
para tres años, fué nuestro desco comple- 
tar la actividad literaria de nuestra revista 
con una colección de libros que llevase el 
mismo título, y que fuese como el fruto 
poético y creador de esta empresa insular, 
con calidad suficiente para atraer a los lec- 
tores que nos siguen. Pues bien, hoy po- 
demos ya anunciar a nuestros lectores que 
nuestro deseo ha podido cumplirse, y que 
tenemos ya en prensa el primer volumen 
de la Colección Insula. Hemos querido 
inaugurar la colección con un libro de 
calidad literaria excepcional, como el 
OCNOS de Luis Cernuda, cuya primera 
edición, publicada en Londres en 1944, 
no pudo llegar a España. y se agotó en 
Inglaterra rávidamente. Para esta edición 
de INSULA, Luis Cernuda ha enviado ex- 
presamente quince nuevos poemas que no 
fiquraron en la primera edición. Es, pues, 
la primera edición española y la primera 
completa la que va a publicar INSULA. 

Como la edición será limitada y nume- 
rada, desde ahora admitimos suscripciones 
alas tres clases de ejemplares de que cons- 
tará. Los precios serán los siguientes: 

Ejemplar especial: 75 pesetas (edición 
limitada «a 25 ejemplares numerados del 
Tal XXV en papel de hilo superior). 

Ejemplar de lujo: 60 pesetas (edición 
limitada a 75 ejemplares en papel de hilo 
verjurado, numerados del XXVI al C). 

Ejemplar corriente: 25 pesetas (edición 
limiada «a 500 ejemplares numerados del 
1 al 500 en buen papel). 

Los suscriptores de la revista INSULA 
tendrán sobre estos precios una bonifica- 
ción del 10 por 100, si nos hacen el opor- 
tuno pedido con anterioridad al 15 de di- 
ciembre. 

El sacrificio económico que supone hoy 
día mantener una colección literaria que 
tenga una tono de calidad y selección que 
la diferencie de las colecciones al uso, sólo 
puede mantenerse con la ayuda de un pú- 
blico que sepa comprender muestro €es- 
fuerzo y siga la vida de la colección con 
la misma fidelidad con que sigue la de la 
revista. Con esa esperanza iniciamos esta 
aventura literaria que brindamos a nues- 
tros lectores. 3 

Los pedidos de suscripciones al pri- 
mer volumen deberán ser dirigidos a CO- 
LECCION INSULA, Carmen, 9, Madrid. 


RESEÑAS BREVES 


Muñoz ArLoNso, Adolfo: Fundamentos de Filoso- 
fía. Murcia, 1947, 398 págs. 


Esta obra es el primer volumen de una obra 
que el autor tituia Fundamentos y Sistemas Fi- 
losóficos. No es de este lugar examinar el con- 
tenido o aportación de Muñoz Alonso en el cam- 
po filosófico, sino sólo decir cuáles son las carac- 
terísticas de su libro. La dominante es una corn- 
tinua actitud de revisión Así, por ejemplo, se 
muestra disconforme con la denominación «In- 
troducción a la Filosofía», frente a la cual pro- 
pone fundamentos de Fi!losotía. En algunos mo- 
mentos Muñoz Alonso tiende a la extremada con- 
cesión buscando la claridad. El libro dispone de 
valiosos índices para la consulta y abundantes 
esquemas. 


Menpoza, José Luis: De nada un mucho, íCavi- 
laciones optimistas). Madrid, Aguilar, 1948, 318 
paginas, 30 pesetas. 


José Luis Mendoza es un ingeniero de Cami- 
nos, dedicado a la construcción de factorías hi- 
droeléctricas... y a escribir ensayos literarios. 
De nada un mucho, su primer libro, al parecer, 
está escrito con una prosa suelta. Los ensayos 
más logrados del libro son aquellos en que se 
rozan temas que generalmente desconoce el es 
critor que no es ingeniero, por ejemplo, las 
grandes Compañías, aque Mendoza presenta en 
la Sociedad anónima. Domina en la mayoría de 
los ensayos la ironía. La suavidad de su ironía 
ha movido al autor, quizás, a subtitular el libro 
«Cavilaciones optimistas». 
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Exposiciones 


LA PINTURA DE 
H. W. SIMPSON 


A sido Churchill, el gobernante inglés, que 
H es, además. un escritor de raza, quien ha 

hecho uno de los más cálidos. sinceros y en- 

tusiastas elogios de la pintura. De la pin- 
tura como ocupación humana, como reposo y Se- 
dante del espíritu, como tarea purificadora de 
la pasión y de la ganga lógica de la vida. Nos 
acordamos de estas páginas de Churchill, hartas 
veces, los que viviendo de cerca el mundo del 
arte y sus pasioncillas profesionales, descaríamos 
hallarnos más cerca de ese desinterés y esa ent- 
briaquez de olvido que caracterizan al que pinta 
por su puro placer. Entendida así la pintura, es 
un modo de ejercicio espiritual, de vía purgativa 
de la toxina del mundo, que eleva, aísla y enno- 
blece. Así la entiende mi amigo H. W. Simpson Y 
así lo sentimos cuando, con humor en su mi 
rada y tras el leve humo de su pipa, nos pide 
crítica y objeciones «a sus estudios de paisaje, 
después de una campaña de verano. Simpson es 


Pio Baroja por Simpson 


un inolés que ha visto encanecer sus cabellos en 
largos años de servicio lejos de su patria, ficl 
a su pipa y a su pintura. Pasión por ambas Y 
también por el Mediterráneo. ese viejo lago lu- 
minoso de costas tan ricas en rincones Maraci- 
llosos para. bajo el cielo azul y la transparente 
«atmósfera, recordar con un regusto de nostalgia 
las nieblas del Támesis, mientras se deslizan se- 
renas las horas. Si además de la nostalgia y del 
sol se dispone de un vico gusto por pintar..., ¡que 
vida más completa! Simpson pintó en las costas 
de Dalmacia, frente al Adriático, o cn las vtaca- 
ciones insulares, las viejas capillas góticas de los 
condados inuleses. o cn su hogar madrileño 
jados rojizos de cabececantes chimencas, llenas 
también de humor, fortuitas asociaciones de figu- 
ras de porcelana sobre la mesa del té, flores en 
jarros de Talavera... Pero esa luz cegadora dei 
Mediterráneo... Denia es viejo pueblo griego, con 
acrópolis de turrón, redes pescadoras, playas 
de oro, palmeras y una campiña feraz de viñe- 
dos y tierra rojiza; algo que participa del Aticu 
y Africa. Simpson ha plantado su caballete para. 
en ese ejercicio espiritual de superación que es 
la pintura para quien la cultiva sin trascenden- 
talismo, intentar apoderarse de los secretos de esa 
luz excesiva y exaltadora—, Aquí he buscado esto, 
aquí he intentado esto otro; ¡qué distancia de la 
horrenda pedantería uy los gestos solemnes de 
los sujetos, harto numerosos, que nos dispensan 
el honor de pintar y de mostrarnos sus obras 
con gestos de incomprendidos salvadores del mun- 
do! Ante los cuadros de Simpson comprendemos 
el sentido de las págvinas de Churchill, antes re- 
cordadas, y el placer de ejercicio y de abandono 
placentero a la tarea de poner el color sobre el 
lienzo, con morosa delectación, deseosa de acertar 
y lograr sorprender un momento del espectácu- 
lo del mundo. Algo de esto nos W«icen tambien 
sus dibujos; en ellos el placer ha estado en captar 
la presa de un desto, de una expresión, en el mo- 
delo amigo...; la arquitectura enérgica y volun- 
tariosa de esta mujer con mantilla, el perfil inge- 
nuo y sorprendido de una niña, el gesto fami- 
liar de una cierta ironía recañona en el rostro 
de Pío Baroja... Entendido así el ejercicio de la 
pintura, cada óleo o cada carbón, es una suma 
de experiencias placenteras, una dificultad ven 
cida, una expresión captada... Si estos productos 
de las mejores horas los contemplamos juntos, te- 
nemos potenciada su eficacia, Pero tenemos tam- 
bién lo que en los términos de la jerga profe- 
sional llamamos uma exposición. Las salas de! 
Instituto británico prestarán a Simpson, den- 
tro de unos días, el sustentáculo material nece- 
sario pra que esa exposición sea una realidad. 
Pero, por una vez al menos, cuando alguno de 
los habituales vistantes de exposiciones se halle 
en el trance de recorrer con la mirada los cua- 
dros de Simpson en esa exposición, sus apuntes 
Y sus dibujos, goce en ellos, despreocupado de la 
jerga crítica habitual, esa realidad de placen- 
tera ocupación humana, esa alegre entrega a! 
motivo que da a la pintura su rango entre las 
tarcas desinteresadas del hombre. 


E. Lafuente. 
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(En torno a una polémica) 


A polémica en torno al valor y ámbito 
de la poesía actual, iniciada por Go- 
briel Celava y el Sr. Noriega, ha de- 
clarado lo que estaba en el ánimo de 
todos: el carácter minoritario de la poesia 
española de estos últimos tiempos. 

Xo pretendo contribuir a la polémica, sino 
explicar, en lo posible, el porqué de este 
minoritarismo. 

El hecho es manifiesto. José Luis Cano, 
al hacerse eco de la polémica en la revista 
Finisterre, dice que «para encontrar una ge- 
neración poética popular hay que volver la 
vista al último tercio del siglo pasado, cuan- 
do Zorrilla y Núnez de Arce. Campoamor y 
Balart eran leídos por la clase media espa- 
ñola». Ciertamente es así. Acaso podría, pos- 
teriormente, hablarse de la popularidad de 
Rubén Darío y los «modernistas». Pero des- 
de Antonio Machado y Juan Ramón .Jimé- 
nez no vuelve a darse tal popularidad sino 
esporádicamente y por razones especiales, 
como en el caso de García Lorca. 

No basta tener voluntad de mayoría o ser 
un poeta radical y hablar a lo primario, a 
lo elemental humano, como recuerda Cano 
de Vicente Aleixandre. A pesar de no sen: 
tirse poeta de minoría y de no serlo, efec- 
tivamente, en la intención, lo es en realidad. 
Es más, libros como La destrucción 0 € 
amor indignan a la mavoría porque les es- 
capa el juego metafórico y constituyen para 
ella un sin sentido. Como desaparecen, ade- 
más. el halago sensible del metro fácil y de 
la rima, ningún asidero les permite retener 
tales poemas. La indignación llega a su Coi- 
mo cuando se trata de libros funambules 
cos como el Yo era un tonto y lo que he vis- 
tome ha hecho dos tontos, de Alberti. 

No necesita el hecho ser remachado, unas 
veces por excesivamente formal, otras por 
ininteligible, otras por cerebral O abstracta 
la poesía española en casi todo lo que va de 
siglo, y desde luego en sus mejores poetas, 
no es popular. ¿Por qué? ¿Es el desinterés 
del público lo que empujó a los poetas a un 
aristocrático hermetismo o es el hermetismo 
lo que ahuyenta a las mayorías? ¿O ambos 
fenómenos se dan conjuntamente y obede- 
cen a un motivo superior que los abarca? 

Pueden, sin duda, darse varias explicacio- 
nes; pero acaso no demasiado convincentes. 
Por lo pronto, aquellas explicaciones de es- 
trecho horizonte histórico y método analíti- 
co que se sitúan dentro del fenómeno Mis- 
mo, carecen de perspectiva para abarcarlo, 
v en consecuencia, explicarlo. Los ciclos poé- 
ticos son más amplios que las ondulaciones 
abarcadas en tan reducido campo de visión. 
También se puede pecar por lo contrario, per- 
diendo la visión de las líneas evolutivas a 
la amplitud cósmica de las teorías. 

Una explicación del minoritismo de cit.” 
tas formas artísticas y literarias da la teo- 
ría general histórica de Spengler, su famo- 
sa morfología, expuesta en La decadencia 
de Occidente. Ni por fe ni por razón com- 
parto el fatalismo spengleriano; pero me 
parece útil recordar su explicación, porque, 
si rechazable en conjunto, es digna de ser 
tenida en cuenta en ciertas particularida- 
des. 

Considera Spengler la «cultura viva» como 
el despliegue vital de las culturas. Cada cul- 
tura—y enumera ocho—es como un ser vi- 
vo, donde los pueblos se integran, animado 
de su espíritu, que se expresa en las formas 
de esa cultura, válidas sólo dentro de ella. 
Las culturas, como todos los seres vivos. 
tienen un desarrollo rigurosamente detet- 
minado, esto es, tiene edades. Tal desarrollo 
vital nos proporciona las formas universales 
de las culturas. Cualquiera que sea su con- 
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tenido, las culturas vivirán su infancia, una 
cultura nace y, fatalmente, muere. Las eta- 
pas de su vida nos proporcionarán los cua- 
dros en que su contenido particular encaja, 
según su edad. 

Ahora bien, el espíritu de una cultura ago- 
ta su Capacidad de creación como el del hom- 
bre, y así como éste vive en su vejez de re- 
cuerdos, por lo común, las culturas al Negar 
a la vejez se anquilosan, viven en lo que 
llama Spengler estado de civilización, y no 
crean nuevas formas literarias ni artísticas. 
Entonces el arte y la literatura no le dicen 
nada al pueblo, se hacen cuestión de cenácu- 
lo y minoría y no hay estilos, sino modas 
que cambian y se suceden rápidamente. Mien- 
tras el pueblo tiende cada vez más a la vida 
puramente animal y vegetativa, en que la 
cultura naturalmente se extingue para dar 
paso a otra, con el tiempo el espíritu se re- 
fina y alambica, pero va sin potencia crea- 
dora de nuevos estilos, arcaiza o se com- 
plica sutilmente en un arte de minorías. 

Spengler aplica con audaz fantasía sus 
conclusiones a todas las culturas, pero sólo 
poseemos datos suficientes de la Antigiiedad 
clásica. Desde las civilizaciones de Micena 
v Tirinto, que representan su Edad Media, 
hasta el final del Imperio Romano. se ex- 
tiende la cultura clásica. A juicio de Spen- 
gler, entra en su vejez con las guerras civi- 
les de Roma. A partir del Imperio no se crea 
ningún estilo nuevo, sino que se combinan 
o estilizan los antiguos. ¿Y cuántos habitan- 
tes del Imperio entendían a Horacio, a Vir- 
gilio, a Lucano? El pueblo se materializa. 
En el Bajo Imperio la vida es cada vez más 
puramente animal, mientras la literatura ar- 
Ccaiza, divorciada completamente del pueblo, 
salvo en los nuevos primitivos: los cristia- 
nos. 

Esta interpretación supone que el arte se 
hace minoritario por el agotamiento de una 
cultura. Pero ¿es que toda la producción !i- 
teraria y artística anterior al Imperio es 
mayoritaria O, al menos, sólo progresiva- 
mente minoritaria? ¿Fueron populares Pín- 
daro y los líricos del s glo vi antes de Cris- 
to? Es dudoso, y si trasponemos el caso a 
la cultura occidental, en los paralelos tan 
gratos: a Spengler, podemos asegurar que la 
poesía del Renacimiento y del Barroco nun- 
ca fueron populares ni siquiera la mayor 
parte de la producción literaria del siglo xv, 
y, en cambio, sí lo ha sido el Romanticisino, 
en general, muy posterior en edad cultural 
a aquellas manifestaciones. Y sin embargo, 
el Romanticismo es para Spengler la entra- 
da en la vejez de la cultura occidental. lo 
que explicaría el actual minoritarismo, pero 
no la popularidad de los románticos. 

Independientemente, pues, del error ge- 
neral del determinismo y relativismo spen- 
gleriano, los detalles tampoco favorecen su' 
interpretación. No obstante algo debe ser 
retenido. Es manifiesto que conforme una 
cultura avanza, sus expresiones se compli- 
can y sutilizan. No tendría, en otro caso, 
sentido el término «primitivo». Y esto no 
sólo en el ámbito del arte y la literatura. 
Compárese la sutil y complicada economía 
actual con la simplicísima de la Edad Media 
y aun con la de los siglos xvI Y XVILñ No pue- 
de hoy ser objeto del dominio de la mayoría. 
La necesidad de especialistas en todos los 
órdenes responde al mismo fenómeno de 
complicación. 

Sólo que la libertad humana impide tra- 
Zar una línea rigurosamente progresiva de 
complicación en el desarrollo de cada una 
de las civilizaciones o formas de cultura, en- 
tendiendo va por tal el desenvolvimiento 
entero de la humanidad. y por civilización, 


UNQUE el nombre y el libro primero 

de Pura Vázquez me eran muy fa- 

miliares ya, este verano he podido 

hallarla en su mundo humano y 
con las galeradas de otro libro, cerca. Co- 
nocer a un artista no es, por desdicha, 
cosa que nos atraiga demasiado pues he- 
mos pagado muy cara la avidez de contras- 
tar el mundo del arte con quienes lo crean. 
Pero conocer a esta delicada criatura es. 
tremecida que es la poetisa del Sil, sí que 
ha sido una suerte que se empareja con 
la de conocer su obra. 

Pura Vázquez €s una muchacha atosi- 
vada por la fiebre, que ha nacido en Oren- 
y pasado su vida hasta hoy en los pue- 
blecillos del sil como Maestra Nacional. 
En los pocos años que cuenta su vida, 
ha trabajado como tres vidas y no sólo 
en la escuela, Modesta, breve, nerviosa, 
impaciente, es la criatura que imaginamos 
que fué Rosalía de Castro antes de causarse 
con el caballero Murguía. Jamás ví cele- 
brar a las flores como Pura Vázquez las 
cclebra; nunca oí una voz mejor empapa- 
da de emoción, de gratitud, de alegría, 
que la suya ante la naturaleza; ni con 
wayor dignidad y belleza poéticas. Leerla 
es oirla hablar; los versos no se han he- 
cho para decir algo, sino porque €s pre- 
ciso decirlo o morirse. A vida o muerte 
se juega esta criatura su poesía desde 
su vida, y la sangre que mueve su cuerpo 
casi imgrávrido sabe demasiado bien que 
hay que vivir deprisa, cantarlo todo depri- 
sa, sí ose quiere soltar parte del cnorma 
mensaje que contiene el corazón de Pura 
Vázquez. 

Márgenes Veladas se llama su libro pri- 
mero, y En torno a la Voz el segundo de 
inminente aparición. Los dos se han hecho 
en Orense, en imprentas locales y sin 
ningún lujo realzador. Por decreto histo- 
rico e inapelable, los libros normales de 
procrincias son de presentación modesta 
vw el lector se encara con su contenido, sin 
«atenuaciones» editoriales. La prueba me- 
jor de la poesía de Pura Vázquez, es que 
se sale de sus libros, que inunda de belleza 
su continente, y hace que las manos que 
cogen su apariencia, material, se la lleven 
aí pecho entrañablemente, 

Sin erudición, sin pretensiones, sin 0t- 
millo, sin querer decir más que ésto, poe- 


PURA VAZQUEZ, LA POETISA DEL SIL 


sía. Pura Vázquez escribe como toda poe- 
tisa quisiera escribir: llegando al alma 
del que la lee. Es la más lírica de las ac- 
tuales poetisas españolas, la de voz más 
auténtica, más originalmente propil. Sus 
moticos son los eternos, su adjetivación no 
es rebuscada; sus corbos son aquellos que 
trazan la vida del principio al fin, lisa- 
mente. Pero yo no puedo compararla más 
que a Rosalía de Castro, y no para des- 
cansar en el lugar común del antecedente 
racial: sino porque es a ella, humana y 
espiritualmente, a quien habrá que com- 
pararla mientras no sea sólo ella misma, 
por sí misma, ante todo el mundo, Véase 
un ejemplo; 


A UN ARROYO 


A tí, transfigurada corriente, puro arroyo. 
A tus aguas cambiantes de reflejos, de 
[sombra. 
A la siempre ternura de tu seno fresquí- 
[ simo, 

todo for, todo espuma. 
A la música ingenua de tus bellos can- 
[tares, 
grabados en estrofas de verdes terciopelos, 
A tí, que en la cadencia rumorosa del aire 
alzas hilillos trémulos de cristales gozosos; 
que llevas en tu lecho de arenas y de 
[musgos 
la sed eternamente despierta de la tierra. 
tí, como un prodigio para lavar mis 
[manos 
pálidas, dulces, frías, calladamente acudo, 


En torno a la Voz llega a Castilla con 
su autora, cuya salud exiae este clima. 
¿Qué hará esta otra galleda en Castilla; 
qué reacciones líricas tendrá? Los montes 
de Orense maracillosos; los paisajes 
del Sil (como los del Sar), incomparables; 
la dulce habla gallega, no se olvida... Un 
siglo entre la Galicia de Rosalía y la de 
Pura Vázquez es mucho; y la poetisa ac- 
tual se ha entrevado a la áspera meseta 
con sumisa ternura. Viene con un libro 
empapado de lluvia finísima, de olor suave 
a) prados y a heno.,.; pero de él se coge 
la cálida alegría del más cierto hallazgo. 


CARMEN CONDE. 


las formas variadas y singulares que revis- 
te según los pueblos y épocas. 

En el desarrollo de cada una de*esas for- 
mas, que no obedece a un determinismo bio- 
lógico, pueden darse, sin edad, momentos de 
minoritarismo y mavoritarismo artístico, de 
los que la teoría spengleriana no nos da 
razón. 

Podemos intentar buscarla en otra expli- 
cación de gran alcance, como la estética hei- 
deggeriana, que también supone, a mi moco 
de ver, el minoritarismo. 

Heidegger considera que la poesía es, con 
el silencio, la palabra auténtica, la que furr 
da el ver, pues expresa la interpretación por 
la que cada uno nos hacemos cargo de nues: 
tra verdadera situación en el mundo. Pres- 
cindamos ahora de que esta situación sea 
estar enojado en el mundo con la muerte 
como posibilidad extrema y radical, es de- 
cir, prescindamos de que para Heidegger es- 
tar en situación es tomar conciencia de nues- 
tra finitud yv absoluta contingencia. También 
Dilthav considera que el poeta que está en 
situación—Goethe, por ejemplo—alcanza su 
plenitud poética. «Cada línea escrita por 
Goethe a la señora von Stein nos revela 
esto: por todas partes situación. sentimien- 
to de la situación, tropo en el cual éste se 
representa O expresa». 

Pero en Heidegger tal sentimiento de la 
situación sólo se alcanza en la existencia 
propia o auténtica, y como es un hecho de 
experiencia que los menos de los hombres 
viven una existencia auténtica y esto ne 
siempre, se sigue de aquí que los menos 
lograrán expresar y entender esa situación 
original y hacer de la poesía «la fundación 
del ser por la palabra de la boca». Pero 
esto es la única poesía, y así, por esencia 
minoritaria, va que siempre predomina el 
hombre gregario. que no se extingue n1 dis- 
minuve con el avance de la cultura. 

¿Cómo entonces puede darse una poesía 
popular” 

Si se tiene en cuenta que todo hombre 
concreto siente alguna vez en su vida la 
llamada de la conciencia moral para asu- 
mir. en silencio y angustia. su culpabilidad 
fundamental, esto es, su radical finitud. aun- 
que tal llamada puede ser y es de hecho 
frecuentemente rehusada, se comprende que 
a Cada uno puede serle reveladora la poe- 
sía de su situación original en determinados 
momentos de su vida. aunque no sea ésta 
su forma habitual. En la Mamada poesía po- 
pular podría considerarse cristalizada la ex- 
presión de los momentos de existencia autén- 
tica en la vida colectiva. En determinadas 
circunstancias históricas. los poetas ind:ivi- 
duales se acordarían a la expresión popu- 
lar de la situación original que fundamen- 
te el ser individual y colectivo; entonces, 
como en el Romanticismo, los poetas pue- 
den ser populares en círculos más o menos 
amplios. La igualdad de cultura en las di- 
versas clases sociales—generalmente en for- 
ma de primitivismo—borra casi por comple- 
to las diferencias y no hay abenas poesía 
culta: tal en la Edad Media hasta el siglo x11r, 
cuando nobles, plebevos y clérigos son in- 
cultos Casi por igual. En épocas como el si- 
glo xIx. de amplia cultura burguesa no dife- 
renciada, puede ser popular, en este cfrcu- 
lo de la clase media. la poesía romántica y 
postromántica. Quede para otro lugar ex- 
plicar el supuesto burgués necesario del Ro- 
manticismo. 

En otras épocas, por el contrario, hay un 
fuerte contraste entre la minoría culta y la 
masa; tal en el Renacimiento y Barroco y 
en nuestra época. La masa consagrada a los 
trabajos manuales y a la inmediata vitalidad 
no está en situación ni tiene tiempo de ele- 
varse al refinado plano cultural en que los 
poetas y los artistas se mueven. Estos, a 
su vez, encontrarían insípida la expresión 
vulgar de sus sentimientos. Se da, en con- 


secuencia, una poesía y un arte, minorita- 


rios, aunque los creadores dirijan vanamen- 
te su mensaje a la mavoría. La falta de ar- 
gumento—aunque éste sea tan leve como el 
de las golondrinas becquerianas—, la elisión 
v elusión de la realidad, las palabras no co- 
munes, la complicada sintaxis. la abstrac- 
ción, hacen a la poesía y el arte de estas épo- 
cas inaccesible para el pueblo en general. 
Y lo que fuera de esta poesía minoritaria 
se produce carece, normalmente, de valor. 
Tal situación no es nunca definitiva. Pue- 
den esperarse otras épocas de poesía Muvo- 
ritaria. pero actualmente no se vislumbran:; 
habría que volver a un efectivo primitivis 
mo, no a una refinada complacencia en la 
primitivo. Cuéntese, además, con que ciei- 
tas formas de cultura, entre las que se cuen- 
ta la occidental, han tendido a formas eso- 
téricas de expresión. desde los misterios ór- 
ficos yw los pitagóricos hasta el simbolismo. 
«En Mallarmé la enigmatización simbólica es 
un huir de lo claro—porque lo claro es lo 
trivial—, un huir de la vida para refugiarse 
en la expresión oscura. huir que es como 
un desfallecimiento del proceso creador», 
escribe Leo Spitzer, al analizar estilística- 
mente dos sonetos herméticos, uno de Jodel- 
le, poeta de la Plévade, y otro de Mallarmé, 
el simbolista, y añade que la enigmatización 
es un trait éternel de la poesía romántica. 
Esta explicación no es la doctrina de Hel- 
deggoer: parte de él. Amplifico e interpreto. 
En esta interpretación no es necesario afir- 
mar que la asunción de nuestra finitud ra- 
dica en la única situación válida. Puede 
igualmente aplicarse si abrimos la puerta 
a la transcendencia. También en este caso 
la articulación del poeta con el mundo. con- 
cretizado por el tiempo, el lugar y:*su pro- 
pia personalidad, puede encontrar su pala- 
bra auténtica en la poesía y fundar con elia 
su ser. 
Pero lo dicho basta para poner de mani- 
fiesto que no se puede en cualquier momen- 
to hacer poesía mayoritaria que sea. a la 
vez, auténtica poesía. Siempre será posible 
la charlatanería vacua, pero ésta no expresa 
nada fundamental y es la forma inauténti- 
ca de la palabra. Carece de sentido repro- 
char a los poetas lo que supone una herencia 
histórica y una articulación a su momento. 
Otra cosa es juzgar si son preferibles las 
epocas en que el minoritarismo es forzoso o 
aquellas otras de poesía popular, no dema- 
siado frecuentes. Pero este juicio corres- 
ponde a la filosofía de la historia y no a la 
estética. 
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INSTITUTO 
HUMANIDADES 


Organizado por don José Ortega y Gasset, y con la colaboración de varios intelectuales, 
entre los que destacan los nombres de Emilio García Gómez y de J ulián Marías, acaba de 
crearse un Instituto de Humanidades. Lo primero que el naciente Instituto se propone es reha- 
bilitar el significado de la palabra que le da título. En el núcleo central de los temas que el 
Instituto va a estudiar, se halla el tema del hombre. A este fin, lo más urgente es definir y 
llenar de contenido nuevo el vocablo humanidades. Mientras la humanitas era un cierto modo 
de comportamiento real por parte del hombre, las Humanidades significaron sólo una serie de 
conocimientos y enseñanzas, cuyo tema era, a su vez, las obras poéticas, retóricas, históricas, 
jurídicas, didácticas que griegos y romanos tuvieron a bien engendrar. Por tanto, eran las Hu- 
manidades conocimientos de conocimientos, enseñanzas de enseñanzas, alimento enrarecido y de 
escasas, aunque algunas, vitaminas con que ha pretendido nutrirse el Occidente durante siglos. 
Culmina la desviación de las Humanidades en la gramática renacentista, la ciencia de las pala- 
bras, que somete a su inexorable dictadura la cultura humanística. El hecho es de sobra grotesco, 
pero está ahí sin remedio y «ahí» quiere decir, dentro de nosotros los occidentales, que no hemos 
acabado todavía de digerir y merced a ello, de eliminar nuestro abolengo humanístico, toxina 
aún operante en las entrañas de la vida europea. El Instituto comienza por liberar el concepto 
Humanidades de cuanto se opone a su exacta y Originaria significación; si este vocablo vuelve 
a actuar como voz vulgarísima, nos consignará directamente a los fenómenos en que la realidad 
humana aparece, y ello sin limitación alguna y sin prejuzgar la más tenue interpretación. Hu- 
manidades va a significar para nosotros a un tiempo los fenómenos que se investigan y estas 
mismas investigaciones. Con esta modificación en el sentido de la dicción, humanidades quizá 
resulte un curioso neologismo: es evidente que lo que parece nuevo es, en el fondo, de más viejo 
origen que el valor establecido. 

La finalidad del Instituto no es docente; no se trata de enseñar. Dos actividades caracte- 
rizan el objetivo del Instituto: dialogar y aprender. No nos dirigimos al público, no lo busca- 
mos. Se trata de formar un grupo de colaboración completamente privada, que no pretende 
ejercer la menor influencia sobre la vida nacional ni practicar proselitismo, y si imprimimos y 
repartimos este impreso, es porque no hallamos otro modo de poder llegar a las contadas per- 
sonas que, desconocidas de nosotros e ignorándose mutuamente, pueden interesarse en trabajar 
juntas sobre estas cuestiones y con los mismos métodos. Invitamos a unos cuantos para trabajar 
en un rincón. Mas, por otra parte, quisiéramos evitar a nuestro ajetreo toda facción propia de 
las sociedades secretas que son características de dos momentos de la vida de un pueblo: apare- 
cen en cierto estadio de su etapa primitiva, por tanto, en la hora de su formación, y reaparecen 
en la hora confusa de su disolución. De aquí que si bien no nos dirigimos al público ni lo bus- 
camos, tampoco lo rechazamos amaneradamente. La investigación, la ciencia, el conocer o como 
se le quiera llamar—también para esta noción falta en el léxico palabra decente—, procede 
atravesando fases muy distintas. Una de estas fases consiste en labores radicalmente incompati- 
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bles con toda publicidad; más aún: sólo pueden ser cumplidas en la más rigorósa soledad 
de la persona. Hay otra en que la gestación científica no sólo tolera sino que exige el confronte 
de lo que cada cual cree haber hallado, de las dificultades con que tropieza, de los complemen- 
tos que necesita con el sentir de otros cofrades sumergidos en el estudio del mismo tema u otros 
afines. Es la oportunidad del coloquio y la discusión. Ha sido un error en los tiempos moder- 
nos no dar la debida importancia a este aspecto de la colaboración que se verifica en forma de 
diálogo o disputa, máxime si, como parece, cada día será más ineludible trabajar en equipo. En 
esta fase la investigación, emergiendo del arcano personal donde se inicia, se hace ya visible. 
El Instituto—repetimos—no tiene designio docente. No se propone enseñar, sino aprender— 
aprender lo que no se enseña porque nadie lo sabe aún—. Pero no cabe duda que si logra existir 
y funcionar, esta porción del trabajo hecha a la vista de una discreta asistencia tiene más valor 
didáctico que cualquiera escuela. Nada hay como la presencia del pensamiento mismo hacién- 
dose, para suscitar vocaciones, alertar las cabezas y hacerlas sacudir la chabacanería intelectual 
que hoy las corrompe. 

¿Qué es el hombre? He aquí el tema central de todas las actividades del Instituto. Porque 
en nuestros días, podríamos decir, que el «hombre de la calle» se ha convertido en el hombre 
«al cabo de la calle», en el que no sabe no saber. Frente a un «estar al cabo de la calle» que, 
con velocidad inoportuna, con injustificado atropellamiento, acaba en un arbitrario nihilismo, el 
Instituto de Humanidades siente el orgullo de su propia ignorancia, la cual es incuestionable 
privilegio del hombre, y emprende sus tareas, con calma jovial—un temple tan «existencial» 
como puedan serlo iracundias, acedías y angustias, sobre tener la ventaja—diría un c«humanis- 
ta»—de ponernos bajo la protección directa de Jove, ya que de él procede la jovialidad. 
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¿"PROGRAMA 


En «este primer curso que vale más bien como una prueba en que se ofrecen emuestras sin 
valor», hemos creído mejor eliminar la exposición directa de grandes disciplinas y desarrollar 
únicamente algunos temas menores, más fácilmente asequibles, pero en cuyo tratamiento aparecerán 
de soslayo. muchas de aquellas ciencias generales. Nuestro programa de ocupación inmediata es, 


pues, el siguiente: 
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CURSOS 


- SOBRE UNA NUEVA INTERPRETACIÓN DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 
Exposición y examen de la obra de A. Toynbee: A Study of History. 
Curso de doce lecciones, por José Ortega y Gasset. — 


LA SITUACIÓN DEL ARABISMO EN COMPARACIÓN CON LA DE LA FILOLOGÍA CLÁSICA. 


Curso de cuatro lecciones, por Emilio García Gómez. 


Hemos pedido a nuestro gran arabista que desarrolle este tema. El título lo hemos redactado nosotros: es, 
creemos, el que corresponde. b sin embargo, pocos serán los que adivinen tras ese enunciado tan seco, tan poco 
atractivo, que parece referirse sólo a adjetivos tecnicismos, una cuestión sobremanera sustanciosa y vivaz. Se trata de 
lo siguiente? No se pueden leer estudios, sean' generales, sean monográficos, sobre la historia y civilización de los 
árabes sin quedarse con una impresión poco satisfactoria, aunque nos contentemos con tomar como unidad de medida 
lo ya logrado por helenistas y latinistus. Como esta impresión es constante, no cabe atribuirla a deficiencia particu- 
lar de cada uno de esos trabajos. Tiene indudablemente causas generales que actúan sobre: la disciplina entera del 
arabismo. Convendría, pues, primero precisar cuáles son esos rasgos insatisfactorios y luego intentar descubrir su 
procedencia. ¿Es suficiente explicación la que está más a la mano, a saber, que el arabismo ha comenzado hace muy 
poco tiempo y han sido y son muy pocos sus cultivadores? ¿O hay que pensar en que los arabistas—y no por casua- 
lidad—son hombres de mentalidad heterogénea a la de los filólogos clásicos y de los romanistas? O, en fin: ¿hay 
que ir. todavía más hondo y reconocer que el hombre árabe, por su modo de ser, excluye que podamos entenderlo con 
suficiente transparencia, intimidad y rigor? He aquí cómo este curso de título tan abstruso, nos. lleva a ocuparnos de 
cosas bien concretamente humanas: del hombre árabe y del hombre arabista. úl | . 


EL MÉTODO HISTÓRICO DE LAS GENERACIONES. 


+. Curso de doce lecciones, por Julián Marías. 


. El concepto de generación como categoría histórica ha sido en estos últimos años muy traído y muy llevado, 
pero casi siempre mal traído y peor llevado. Hay que recurrir de sus interpretaciones triviales, vagas, caprichosas e 
infértiles, a su verdadera significación, que hace de él el concepto fundamental de la historiología. y el instrumento 
más eficaz del método histórico. 


.. . LA CULTURA DE MOHENJO-DARO. 
Curso de cuatro lecciones, por Benito Gaya. 
Era menester dar mayor notoriedad al descubrimiento arqueológico más importante hecho en los últimos años, 


merced al cual apareció súbitamente toda una gran cultura, de nadie sospechada, en tierras de la India y cuya cro- 
nología está próxima a la de las otras dos grandes culturas primeras—la mesopotámica y la egipcia. ES 
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INVESTIGACIONES 


TRABAJOS SOBRE EL MÉTODO HISTÓRICO DE LAS INVESTIGACIONES, dirigidos por 
Julián Marías. 


Los ORÍGENES DE LA LEYENDA DE GOYA, estudios bajo la dirección de José Ortega 
y Gasset y Valentín de Sambricio, autor del reciente libro Tapices de Goya. 

La biografi ía de Goya ofrece ocasión excepcional para un estudio de mayor trascendencia que la referida con- 
cretamente a la figura del gran pintor. A pesar de los documentos hallados en las dos últimas décadas, aquella bio- 
grafía sigue como posesa de una diabólica leyenda sobre las costumbres y el carácter de Goya. Se trata, en efecto, 

e un mito contemporáneo. El intento de precisar cuándo, cómo y por qué se originó esa tenacísima leyenda, puede 


arrojar algunas claridades sobre la germinación mitológica. La fábula de Goya se formó hace poco más de un siglo 
y esta proximidad cronológica acaso nos permita asistir, bien que en dimensiones reducidas, a la génesis de un mito. 


La parte de trabajo común en estas investigaciones se hará en el tiempo y con la periodicidad que los partici- 


pantes acuerden. 


COLOQUIOS-DISCUSIONES 


ESTRUCTURA SOCIAL DEL PRECIO. 


Primer conato de reintegrar la Economía en la cuenca de las ciencias sociales y en el sistema de los conceptos 
históricos. 


SOBRE LA COMPARACIÓN ENTRE ARABISMO Y FILOLOGÍA CLÁSICA. 


Subsecuente al curso de Emilio García Gómez. 


ENSAYO SOBRE LOS MODISMOS. 


Noción axiomática del modismo.—Su origen y su modo de estar en la lengua. — Función lingiística que sirve.— 
Salud y patología de su presencia en la lengua. — Normas de conducta en el uso del modismo, en la lengua colo- 
quial, en el lenguaje literario. 


«LAS NUBES» DE ARISTÓFANES Y SÓCRATES. 


También en este caso, como en el de la leyenda goyesca, el tema rebasa superlativamente las límites de su sin- 
gularidad. Se trata de hacer ver la imperdonable deficiencia con que la filología y la historia al uso se comportan 
ante las realidades humanas de que nos hablan por no saber agenciarse las técnicas superiores que su esclarecimiento 
reclama. El caso que aquel título señala es especialmente escandaloso. La crítica de las formas como ha sido expues- 
to y la pesquisa de los modos como el problema podría ser resuelto, llevan a penetrar bastante adentro en la anatomía 
de la historia. No es, pues, un asunto que interese sólo a los helenistas y buena porción de él necesita la colabora- 
ción de personas que ni de lejos lo son. 


Los coloquios-discusiones se efectuarán en sesiones de a dos horas cada quince días con asistencia de los oyen- 
tes que quieran matricularse. 


Los cursos se celebrarán en Aula Nueva, Serrano, 52, Madrid, donde puede pedirse el folle- 
to titulado 


INSTITUTO DE HUMANIDADES 


que será remitido gratuitamente. 


Imp. Mesón de Paños, 6.— Madrid. 


A 
| 
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OBRAS GENERALES 


ANUARIO ESPAÑOL E HISPANO-AMERICANO DEL 
LIBRO Y DE LAS ARTES GRAFICAS. 6/4 pág. 
Ptas. 200. 
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400. 
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MÉ: Relais des errants. Ptas. 40. 
pe Sueños de amor .(Novela.) 384 pá- 
ginas. Ptas. 25. 
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BrELL: Silver Ley. (Novela). 295 pág. Ptas. 21 
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BÉQUER: Desde mi celda. (Teatro.) 149 pág. 
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BLasco IBÁÑEZ: La barraca. 161 pág. 3.2 ed. 
B. Aires. Ptas. 7. 

BuLaAsco IBÁÑEZ: Cañas y 
nos Aires. Ptas. 10.30. 

BLEIBERG: La mutua primavera. (Poesía.) 
44 pág. Ptas. 5. 

o Antología poética argentina. 300 
páginas. B. Aires. Ptas. 32. 

BRUNETIERE: El carácter esencial de la lite- 
ratura francesa. 149 pág. B. Aires. Ptas. «1. 

CuurcuiL: Victory. 6th vol. of war spee- 
ches. 239 pág. L ondon. Ptas. 43,75. 
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más. 13 pág. Ptas. 10. s 

DaupeT: Tartarín de Tarascón. 146 pág. Bue- 
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ERREA: Navarra tiene un torero. Ptas. 23. 

F ERGUSON : Mark Twain. Hombre y leyenda. 
310 pág. B. Aires. Ptas. 40. 
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PArno Bazán: La sirena negra. (Novelas.) 
148 pág. B. Aires. Ptas. 7. 
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Se complace en comunicar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 35 DE 


LIBROS RECIBIDOS 


que, s salvo venta, tenemos a su disposición. 


Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agradecere- 
mos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro estuviese 
agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 
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KNIGHT: Cumacan Gates. (Trata de la signi- 
ficación de los mitos y del sistema ritual 
La obra comprende notas sobre la historia. 
tal como lo entendía Virgilio en la Eneida. 
los mitos y las excavaciones de Wala, Eleu- 


. de Chile. 


sis, Abidos, etc.) 190 pág. Oxford. Pese- 


tas: 26,25. 

LARCHER: Castelos de Portugal. Distrito de 
Leiria. 241 pág. Lisboa. Ptas. 17,50. 

NORMAN: Squire, memories of Charles Da- 
vies Sherborn. 202 pág. London. Pese- 
tas 52,50. 

PEÑA OTEAGUI: Santiago de Chile de siglo en 
siglo. Coment. histórico e iconográfico.. 
533 pág. S. de Chile. Ptas. 120. 

PeyYreTr: Une visite aux colonies de la Ré- 
publique Argentina. 396 pág. París, 1889. 
Ptas. 15,3 o 

P,CoON-SALAS y Felíu Cruz: Imágenes de Chi- 
le. Vida y costumbres chilenas en los si- 
glos XVII y XIX a Lravés de testimo- 
nios contemporáneos. 332 pág. S. de Chi- 
le. Ptas. 18. 

PoLoGNE, 1919-1939, en 3 vols. 1."Vie politique 
« sociale, 590 pág. Ptas. S4. II. Vie écono- 
mique, 712 pág. Ptas. 96. III. Vie intellect. 
€ artistique, 7112 pág. Ptas. 112 

PorTUGAL 1940. Album comemorativo. Fun- 
dacao: festas de Guimarais, Cortejo do 
Mundo Portugués. Texto y láminas. Pese- 
tas 53. 

PUBLICACIONES DE La DIREC. GENERAL DE Tu- 
RISMO: Barcelona, 193 pág. Ptas. 20. Se- 
govia, 86 fotogr. Ptas. 20. Toledo, 125 pá- 
ginas, Ptas. 25. 

SAMUEL JOHNSON, by S. C. Roberts. Lecture. 
23 pág. London. Ptas. 7 

SCHAFER: El Consejo Real y 
las Indias. 2 vol. Ptas. 180. 

SCHREIDER: Los tipos humanos. 
xico. Ptas. 31,50, 

SIR AUREL STEIN, A Oldham, monogra- 
fía. 20 pág. London. Ptas. 7. 

STE¿WARH Byzantine Legacy. 201 págs. ilustr. 
London. Ptas. 87,50, 

SUBERCASEAUX: Tierra de Océano. La epo- 
peya marítima de un pueblo terrestre. 
Anecdótica, historia naval de Chile. 588 pá- 
ginas. Santiago de Chile. Ptas. 120. 

SucHarb: Un voyage aux Etats-Unis d'Amé- 
rique. 215 pág. Neuchátel. Ptas. 24. 

TREVELYAN: Greyof Falladon... 393 págs. 
London. Ptas. 36,75. 

Van Loon: Historia del Pacífico. 346 pág 

" Santiago de Chile. Ptas. 54. 

ViGÓN: Historia de la artillería española. 
3 tomos. Ptas. 350. 

VICEN VIVES y SOBREQUES VIDAL: El honibre 
de la tierra, la historia. Curso de Geogratia 
e Historia. 258 págs. Pt tas. 26. 

ZecRI: La grañ experiencia del Pacífico. De 
Manila a Tokio cón MacArthur. 298 pá- 
ginas. Santiago de Chile. Ptas. 30. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ANDREWS: Midwifery for nurses. 246 pág. 
9. ed. London. Ptas. 26,25. 

Biner: Cómo se defiende el organismo. 146 
piginas. Ptas. 18, 

Duncan: British shells. 32 pág. (16 lám. 
London. Ptas. 7. 

GURD: Technique in trauma. 68 pág. 2.* ed. 
London. Ptas. 52,50. 

HiuL: Art versus illness. 100 pág. London. 
Ptas. 36,7 7%: 

HIRSEKORN: Denture base «readjustment, 322 
pág. ilustr. London. Ptas. 36,75. 

Lrevy-VALENSI: Manual de psiquiatría. 504 
páginas. Ptas. 46. 

McEnticorr: Spanish-English medical diec- 
tionary. 250 pág. London, Ptas, 43,75. 


Supremo de 


55 págs. Mé- 


Itinerarios da India a Portugal por 


Mostaza: 


MAINTAND: Anatomy as a basis for medical 
dental pri ictice. 863 pág. London. Pese- 
tas 122,50. 

MENDEL: Cuatro. estudios sobre 
168 pág. B. Aires. Ptas. 28. 

PIELE: A guide to colleeting butterflies of 
India. 312 pág. London. Ptas. 105. 

RENSEIGNEMENTS  SCIENTIFIQUES. D'HYGIENE, 
MEDECINE BIOLOGIE, núm. 1. Publ. Ligue 
des Stés de la Croix-Rouge, 51 pág. meca- 
nograf. Ptas. 28. 

RYCROFT: A manual of ophtalmology for me- 
dical officers. 95 pág. London. Ptas. 38,75. 

SCHWARZENBERG: El niño. La madre, el hijo 
y la alimentación infantil. 278 pág. S. de 
Chile. Ptas. 18. 

SIMPSON: The way to recovery. (Rehabili- 
tación física y moral de los heridos.) 164 
páginas. Ptas. 26,25. 

SOLE SAGARRA: El substrato anatómico de las 
enfermedades mentales. 208 pág. Ptas. 65. 

VALLEJO NÁJERA: Tratado de psiquiatría. 
253 pág. 2.2 ed. Ptas. 400. 

WaTSON-JONES: Fracturas y traumatismos 
articulares. 990 pág. Ptas. 500. 

WEsNER: Psicología evolutiva. 456 pág. Pe- 
setas S0. 

WurrsY: Alteraciones de la sangre. 744 pá- 
ginas. Pias. 221, 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ATHERTON, ed.: Workshop practice. Vols. 2, 
3,4, 5, 7 € S. London: Cada uno: Pese- 
tas. 22,50. 

BLAKE: Plumbing. 367 pág 
Ptas. 42. 

Burton « KonL: The electron microscope. 
325 pág. New York. Ptas. 100. 

CARLE: With the watchmaker at the bench. 
243 pás. 3.4 ed. London. Ptas. 36,75. 

HorsLEY: Soaring flight. The art of gliding. 
303 pág. London. Ptas. 56. 

HuBBEEL: 4000 years of television. 191 pág. 
London. Ptas. 27,75. 

KAUFMANN: The protective gear handbook. 
298 pág. London. Ptas. 105. 

Kb: Variable-pitch propellers. 76 pág. Lon- 
don. Ptas. 21. 

LocGie: Furniture from machines. 
London. Ptas. 73,50. 

OFFILER: Patternmaking for gears. 173 pág. 
London. Ptas. 26,25, 

PurseY: Merchant ship stability. 153 pág. 
Glasgow. Ptas. 52,50. 
RebMonb:  Tacheometric 

London. Ptas. 42, 

RoriNs: The story of water supply. 207 pá- 
ginas. London. Ptas. 63, 

RUHEMANN: Power. 123 pág. 


genética. 


. 32 ed. London. 


150 pág. 


tables. 256 pág 


London. Pese- 


tas 21. 
SHEPPARD: Cast iron in building. 98 pág. 
London. Ptas. 26,25. / 


STEVENSON € MILLER: Electricity f. coal- 
mining students. 213 pág. London. Pese- 
tas 29,75. 

TayLor WkRIGLEY: Engineering design. 
131 pág. ilustr. 2.+ ed. London. Ptas. 43,75. 

'THOMSON: Acceleration in linkwork. 108 pá- 
ginas. London. Ptas. 63. 

WiLLis: An example in quantitative surve- 
ving. Comprising dimensions with a conm- 
mentary, abstracts, bill £ 3 full scale pla- 
tes. 136 pág. London. Ptas. 87,50. 

Wwybrow: Electrical wireless equipment 
of aircraft... 189 pág. London. Ptas. 29,75. 


REVISTA DE REVISTAS 


Cántico, núm. 6, Córdoba.— Poemas de 
Entrambasaguas, Manuel Arce, Carlos E. de 
Ory, Gabriel Celaya, Mario López, Leopoldo 
de Luis, Pablo García Baena, Ricardo Molina, 
Alejandro Busuioceanu, Juan R. Peña, S. Pé- 
rez Valiente, E. Gutiérrez Albelo y Laurie Lee 
(en trad. de Carmen Fustegueras); Ricardo 
Molina: La poesía, de Rafael Laffon; 
R. M.: Panorama de la poesía. 

La isla de los Ratones, Santander, 1948.— 
Poemas de A. Busuiocenau, Enrique Azcoa 
ga, L. Rodríguez Alcalde, J. M. Luelmo, 
Concha Zardoya, Manuel Arce, Adolfo Gus- 
tavo Pérez, Jerasimps Messinis, Enrique Me- 
néndez Pelayo, Carmen Conde. 

Espadaña, núm. 36, León.— Poemas de Car- 
men Conde, V. Crémer, Manuel Arce, A. Bu- 
suioceanu, E. de Nora, Louis Aragón, Euge- 
nio antoje Pura Vázquez, J. Ruiz Peña, 
de Oliver J. M. Luelmo. Crítica de poesía, por 

. G. de Pr y V. Crémer. 

inisterre, septiembre, Madrid.— Eugenio 
D'Ors: Eternidad y vicisitudes; C. Pérez Bus- 
famante: Sobre la génesis de la "Antología 
de poetas hispanoamericanos”, de Menéndez 
Pelayo; Eugenio de Nora: Siempre ; Stephen 
V. Benet: El Diablo y Daniel Webster: Ge- 
rardo Diego: Caballos; Emilio Orozco: Sobre 
la imitación del ” "Cantar de los cantares” en 
la poesía de San Juan de la Cruz. 

Realidad, núm. 9, Buenos Aires— A. J. 
Toynbee: La civ ilización puesta a prueba; 
J. M. Chacón y Calvo: Quevedo y la tradi- 
ción senequista; Martín Heidegger: Carta 
sobre el humanismo; J. Ferrater Mora: Car- 
ta de Nueva York; Guillermo de Torre; Es- 
tética y filosofía del absurdo. 

Alférez, septiembre, Madrid. — Tomás Du- 
cay: La imaginación en quiebra; Juan Gich: 
Dalí 1945: Hugo Montes: Un poeta y un an- 
tipoeiía (Neruda y Huidobro); Bartolomé 
Balmes, Larra, dos polos. 

Sur, núm. 164-165, Buenos Aires—. Juan 
Ramón Jiménez: Espacio; Silvina Ocampo: 
El impostor; Roland-Pierre Caillois: Tra- 
dición y aventura; E. González Lanuza:; 
Oda de las generaciones, 

Adam, marzo-abril 1948, Londres —Núme- 
ro dedicado íntegramente a la poesía de Pa- 


blo Neruda. G. S. Fraser y C. R. Coulthara * 


estudian, respectivamente, la vida y la obru 
de Neruda, y traducen numerosos poemas. 
Otras traducciones están firmadas por Jorge 
Elliot García, Nathalie Monauprince, Louis 
Parrot, Vernad Verhessen. Completa el nú- 
mero una nota bibliográfica sobre el gran 
poeta chileno. 


Para publicidad y suscripciones a 

INSULA, diríianse en Barcelona a 

Librería Pal-Las, Rosellón. 180, te- 
léfono 83619 
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OBRAS GENERALES 


ACTAS DO 111 CONGRESO INTERNACIONAL DOS MÉ- 
picos CATÓLICOS, en Lisboa. Esc. 130. 
Bach: Petit guide du bibliothecaire. 200 pá- 
ginas. Frs. £. 250. y 
Di Giacomo: Biblioteche cattoliche per 11 po- 
polo. 53 págs. S. P 4 
DICTIONNAIRE BIBLIOGRAPHIQUE, Katip Celebi, 
Istanbul. 2 vol. cada uno. Piastres 1.006 
ENCICLOPEDIA JUDÁICA CASTELLANA, en diez to- 
mos. Ha aparecido, T. 1, 636 págs. Cada 
tomo $ 12.—Suscripción a la obra comple- 
ta $ 110. 
ENCYLOPEDIE DE L'ISLam, Devlet Kitaplari, 38 
fasc. publicados hasta ahora. Cada uno, 
Piasiras 150. 
FRANCIA. Antología. 2 vol. Santiago de Chile. 
Pesetas 90. 
LipPsio0: Las bibliotecas en la antigúedad. 
104 pág. Pts. 25. ; 
PALÁU y DULCET: Manual del Librero Hispa- 
no-Americano. Tomo 1. 615 pág. 2.2 ed. Pe- 
setas 300, 
SELECTED LIST OF GRAPHIC ARTS LITERATURE: 
" books and periodicals. 74 pág. 1s. 6d. 
SCHWEIZER (Das) LEXIKON. Se ha publ. 6 vol. 
el 7.2 en nov. 1948. Frs. s. 420. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ARAGON: Les voyageurs de l'Impériale. Frs. 
f. 1.100. y 
AristoTre: Ethique de Nicomaque. 530 pág. 

Frs. f. 180. 

AUDEN, M. A. CaMUS, M. Jacob 
others: The Kafka problem. An antho- 
logy of criticism. 2is. 

AVANzI: Appunti di bibliografia cervantina 
italiana. 20 pág. Lire 100. 

BaAROJa: L'apprenti conspirateur. Trad. por 
G. Pillement. 342 pág. Frs. f. 270. 
BerouL: Le roman de Tristan. 173 pág. 

4a ed. Frs. f. 150. 

Besser: Novalis et la pensée mystique. 
200 pág. Frs. f. 480. eS 

- BEUCLER: Les instants de Jean Giraudoux 
et autres souvenirs. 215 pág. Frs. s. 6,50. 

Bowen «€ others: Why do 1 write? 6s. 

Bowkra: Edith Sitwell. 6s. 6d. ' 

BWBRAY: La préciósité et les précieux de Thi- 
baut de Champagne áa Jean Giraudoux. 
408 pág. Frs. f. 396. 

BrochH Y LLoP: Grammatica della lingua 
spagnola. 368 pág. 6.2 ed. Lire 900. 

Buck «€ PETERSEN: A reverse index of Greek 
nouns «€ adjectives arranged by termi- 
nations... 782 pág. $ 10. ; 

Carco: Suprenant proces d'un bourreau. 
215 pág. Litogr. orig. Marseille. Pp. 
CHaZEL: Figures de proue, de Corneille a 
Valéry. 168 pág. Neuchátel. 5. P. E 
Dizionario dei sinonimi e dei contrarl. 
531 pág. Lire 1.650. 
Corér: Poésies 1864-1869. 225 pág. Frs. f. 250. 
COURTELINE: Un client sérieux. 334 pág. 
Frs. f. 1.350. 
COURTELINE: Les femmes d'amis. 313 pág. 
Frs. f. 1.350. ] 
COURTELINE: Messieurs les Ronds-de-cuir. 

213 pág. Frs. f. 1.350. E 

COURTELINE: Le train de Sh. 47. Scenes de 
la vie de caserne. 313 pág. Frs. f. 1.350. 

DoLLoT: Stendhal journaliste. 270 pág. Frs. 
f. 210. 

Dupan: La paille et la poutre ou les surpri- 
ses du langage. 188 pág. Frs. S. 4,80. z 
EarP: The style of Aeschilus. 175 pág. 

12 s. 6d. 

ELuarD: Poémes politiques. Préface d'Ara- 
gon. 64 pág. Frs. f. 250. 

ELuARD: Premiers poémes. Frs. f. 665. 

ENTWISTLE 6 MORISON: Russian and the 
Slavonic languages. 35s. 

ErGaz: Les faveurs du ciel. Roman. Fran- 
cos f. 150. 
Eroporo: Le istorie. Vol. 11. 500 pág. Lire 
850. 
ERRANTE: La poesia di Catullo. 2 vol. Lire 

750. 

EwakT: The French language. (Historia de 
la lengua). 21s. 

FAurE-BIGUET: Les enfances de Montherlant. 
Montherlant, homme de la Renaissance. 
Paris. S. P. y 

FOURQUET: Les mutations consonantiques 
du germanique. 130 pág. Frs. f. 600. 

GiLbo y DeLGaDO Campos: Novisimo diccio- 
nario francés-español y viceversa, 784 pá- 
ginas. Frs. f. 600, ESE q 

GRANDSAINES D'HAUTERIVE: Dictionnaire 
d'ancien francais. Moyenage et Renaissan- 
ce. 592 pág. París. S. P. 

GkrouLT: La formation des langues roma- 
nes. 228 pág. Frs. f. 264. 

GUSTARELLI: Dizionario Dantesco. 256 pág. 
Lire 500. 

HENRIOT: Courrier littéraire, XIX-e siecle, 
1. Autour de Chateaubriand... 327 pág. 
Frs. f. 330, 

HÓLDERLIN: Sámmtliche Werke. Band 1, Ge- 
dichte bis 1800. 388 pág. Frs. s. 12,50. 
JARRY: Oeuvres completes. 8 vol. Frs. s. 150. 
KOHLER: Histoire de la littérature francaise, 

Il. 564 pág. Frs. s. 6,50. p 

La Tour pu Pin: La contemplation errante. 
192 pág. Frs. f. 400. 

LaAPIDO DE ABREU: Alguns aspectos da co- 
media nova de Menandro. Esc« 15. 

LEvIN, ed.: The essential James Joyce. 534 
páginas. 12s. 6d. 

MARGOULIES: Anthologie raisonnée de la lit- 
térature chinoise. 458 pág. Frs. f. 840. 

MAURIac: Le jeune homme. 94 pág. Frs. f. 
100. 

MAURRas: Réponse a André Gide. Frs. f. 60. 

MEERscH, van der: La fille pauvre. Roman. 
2 vol. Frs. f. 540. : 

MENCKEN: Supplement to the American lan- 
guage. 864 pág. $ 7,50. 

MENGIN: Ecriture et prononciation du Grec 
ancien. 15 pág. Frs. f. 40. 

MouToN: Le style de Marcel Proust. 240 pá- 
ginas. Frs. f. 270. : 

NELL: Poésie ouverte, poésie fermée. Essai. 
195 pág. Frs. f. 150. 

POKOoRNY: Indogermanisches etymologisches 
Wórterbuch. Erscheint in Lieferungen, 
jede. Frs. s. 1,80. 

Reyes: A lápiz... México. Pesos 4. 

SALACROU: Théatre V. Les fiancés du Havre. 
Le soldat et la sorciére. Les nuits de la 
colere. Frs. f. 780. 

Samson: Paul Claudel, poéte-musicien. 288 
páginas. Frs. s. 9 E 

SEMEONOFF, ed.: Gems of Russian literature. 
Selection of prose «€ verse; with biogr. no- 
tes, vocabulary, etc. 8s. 6d. 

SmirLeY: Encyclopedia of literature. 2 vol. 

12 


SONNETS (The) of William Shakespeare. 250 
panas. Dibujos de Gregorio Prieto. 
12s. 6d. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 35 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


'TRAGEDIE (La) au XVI-e siécle. Extraits de 
piéces avec des notices biographiques, lit- 
téraires, explicatives, par J. Boullé. 144 
páginas. 

UNIVERSITY OF CHICAGO SPANISH DICTIONARY, 
comp. by C. Castillo € O. F. Bond. A new 
Spanish-English € E/S dictionary, offers 
Latin American Spanish € includes only 
the basic words. $ 6. 

VIGEVANI: Nuove note poetiche e filologiche. 
38 pág. $. P. 

VOYENNE: Ramus et la sainteté de la terre. 
360 pág. Frs. f. 330. 

WHITAKER-WILSON: Modern English speech. 
A guide to _pronunciation, construction 
expression. 8s. 6d. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


ANGASs: Placement rationnels et spéculation 
raisonnée. Prévision des mouvements de 
cours des valeurs... 318 pág. Frs. f. 600. 

BEvERIDGE: Voluntary actions, a report on 
methods of social advance. 16s. 

BLACKETT: Military «€ political consequences 
of atomic energy. 224 pág. 12s. 6d. 

BLocH: Les tendances et la vie morale. 304 
páginas. Frs. f. 360. 

BLONDEL: La personnalité. Frs. f. SO. 

BRrT: Les métapsychoses, métapsychorragie, 
télépatie, hantise. 2.2 vol. Frs. f. 1,000. 

BrocrIieE: De fine ultimo humanae vitae. 
299 pág. Frs. f. 570. 

BUBER: Der Weg des Menschen nach der 
chassidischer Lehre. Fl. h. 6. 

BurLoup: Psychologie. 529 pág. Frs. f. 320. 

Dartic: Vieillissement de la population et 
prolongation de la vie active. 2U8 pag. 
Ers. f. 250: ; 

DescaRTES: Discours de la méthode pour 
bien conduire sa raison et chercher la vé- 
rité dans les sciences. 197 pág. París. S. P. 

DevorE: Encyclopedia of astrology and the 
occult sciences. $ 5. 

DIRINGER: The alphabet. A key to the his- 
tory of mankind. 50s. 

DUPREEL: Sociologie générale. Frs. f. 480. 

EMMANUEL: Qui est cet homme ou le sin- 
gulier universel. 358 pág. Frs. f. 275. 

ERNST € LorH: American sexual behaviour 
«€ the Kinsey report. 192 pág. $ 1,96. 

FRIEDLANDER: The  psycho-analytical ap- 
proach to juvenile delinquency. 18s. 

GoDwIN: Engquiry concerning political jus- 
tice € its influence on morals € happiness. 
3 vol. Photogr. facsimile of the 3rd ed. 
7Os. 

GOLDSCHMIDT: Les dialogues de Platon. Struc- 
ture € méthode dialectique. 376 pág. 
Frs. f. 400. 

GOLDSCHMIDT: Le paradigme dans la dialec- 
tique platonicienne. 140 pág. Frs. f. 150. 

HaLLipaY: Psychological medicine. A study 
of the sick society. 280 pág. 17s. 6d. 

HasTINGS: The Court of Common Pleas in 
15th century England. A study of legal 
administration € procedure. $ 3,75. 

JOHNSON: Fishing from afar. (Fishing for 
trout in England € abroad). 188 pág. 
12s. 6d. 

KATZ: Gestal psychologie. 157 pág. Frs. 
s. 8,50, 

KEYSERLING: Analyse spectrale de l'Europe. 
381 pág. Frs. f. 290. 

KunG: Die Selbstregulierung der Zahlung- 
sbilanz. Frs. s. 25. 

LEFLON, Chanoine J.: L'Eglise de France et 
la Révolution de 1848. 135 pág. Frs. f. 120. 

LicHrroot: The partially-sighted school. An 
exposition € study of the methods used in 
England for the education of visually de- 
fective children. 174 pág. 12s. 6d. 

LoosLI-USTERIE: Die Angst des Kindes. 164 
páginas. Frs. s. 15. 

MALEBRANCHE: Entretiens sur la métaphysi- 
que et sur la religion; suivis des entretiens 
sur la mort. 2 vol. Frs. f. 495. 

MANNOURY: Les fondements psycholinguis- 
tiques des mathématiques. 68 pág. Frs. f. 
360. 

ME0NI: La monnaie-mesure ou J'erreur mo- 
nétaire des accords de Bretton Woods. 
118 pág. París. S. P. 

MERLEAU-PONTY: Humanisme et terreur. Es- 
sai sur le probleme communiste. 211 pág. 
París. S. P. 

MororT Sir, ed.: La pensée négative. (Philo- 
sophie et recherche logique sur sa struc- 
ture et ses démarches). 399 pág. Fran- 
cos f. 390. 

NEILSON: A key to culture. Introductory 
reading for the Great Books course. 62 pá- 
ginas. $ 1. 

NoGaRO: La monnaie et les systéemes mo- 
nétaires. 295 pág. 2.2 ed. París. S. P. 
Pirou: Cours d'économie politique. 579 pá- 

ginas. T. I. Frs. f. 750. 

PoYER: L'hérédité psychologique. Frs. f. 100. 

eoreR: La psychologie des caracteres. Frs. 
. 120. 

RAYMOND: Le sens de la qualité. Propos sur 
la culture et la situation de Il'homme. 
71 pág. Frs. s. 3 

RELIGION IN THE TWENTIETH CENTURY, ed. by 
V. Ferm. $ 5. 

ReY: Etude des insuffisances psychologi- 
que, enfants et adolescents. 2 vol, Frs. 
f. 620. 

ReyNoLbs: Angling conclusions. 12s. 6d. 

RIEDMATTEN: L'économie dirigée. Les expé- 
riences depuis les Pharaons 
jusqu'á ce jour. 139 pág. Frs. f. 200. 

RosseLL: Code Civil Suisse et Code Fédéral 
des obligations, 1948. 1210 pág. Frs. s. 15. 

Rossi: Lavoratore nell'Universo: saggio di 
una filosofia del lavoro. Roma. $. P. 

SAINT JEAN DE LA CROIX: Abrégé de sa doc- 
trine. 232 pág. Frs. f. 150. 

SPRENG:  Psychologisque  Kurzprúfungen. 
82 pág. 4.2 ed. Frs. s. 6. 


TWENTIETH CENTURY SPEECH 6: VoICE CORREC- 
TION, ed. by E. Froeschels. $ 6. 
Medieval Russian Law. 106 pág. 


$ 2. 

WADDINGTON: Salmon fishing. 16s. 

ZULLIGER: Der Z-Test. Ein Formdeutverfah- 
ren zur psychologischen Untersuchung 
von Texteil € Diapositive. Fran- 
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